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A mi familia, porque saben remar unidos contra 

viento y marea. 

A mis amigos, tan lejos, pero en mi barco 

siempre. 

A mi correctora de textos, Azucena Martín, por 

su incansable apoyo. 

A mi fotógrafa, Andrea García, por su magia. 

A la Asociación de Escritores Noveles, AEN, por 

su aliento y por su gente, pequeños náufragos 

imbatibles en este bendito mar de ilusiones y sueños. 

A mi perrita Lana, que se tumba a mis pies 

mientras escribo, atenta a mis palabras. 

A Roberto, mi compa¶eroé áOh Capit§n, mi 

Capitán, sin ti no hallaría jamás tierra firme bajo mis 

pies ligeros! 

Y a todos los ni¶os que leen, y sue¶ané, y 

envejecen sintiéndose aún niños. 



 

 



 

 

 

 

 

ñSon las personas con capacidades diferentes  

las que aportan cosas diferentes a la humanidadò 

                          

  Sabina Berman, 

 La mujer que buceó dentro del corazón del mundo 
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PRÓLOGO 
 

 

A finales de junio del año en curso, la población 

mundial despertó con una inquietante noticia en la 

televisión: en la Playa del Camello apareció el 

cadáver de un pirata. Su puño cerrado se alzaba 

sobre un esqueleto recomido de verdín y moluscos 

que, tendido sobre la arena, se movía mecido por las 

olas.  

 El muerto lucía un tricornio de fieltro negro 

bordado en oro. Vestía bombachos negros y casaca 

roja sobre una camisa de seda gris, que antaño debió 

ser blanca. Y los restos de tela estaban adheridos a 

unos huesos amarillentos,  colonizados de vegetación 

marina y coral. Y todo ese amasijo humano aparecía 

retorcido y enredado entre los restos de una vieja red 

de pescadores en la que debió quedar atrapado. 

Un primer plano mostró el puño del difunto, que 

se cerraba con terquedad ocultando algo en su 

interior. Un policía forcejeó con los huesos hasta 

quebrarlos y extraer de ellos una fina tela de cuero 

con inscripciones y dibujos que, misteriosamente, 

habían perdurado intactos, protegidos del agua y de 

los siglos, bajo el puño férreo del bucanero. 

Las autoridades silenciaron el asunto.  

Se llevaron al muerto y limpiaron la playa.  
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Pero aquella imagen del pirata con el puño 

atenazado se nos quedó grabada en la retina. A todos 

nos estremeció el crujir de huesos al romperse y 

soltar el preciado secreto.  

Todos sentimos un escalofrío de miedo 

invadiendo el aireé Como un funesto augurio de algo 

que aún no alcanzábamos a comprenderé 

Porque después, uno a uno, murieron 

misteriosamente cuantos tocaron el cad§veré 

Una maldición protegía un secreto que solo el 

muerto sabía.  

Y como a él, podía arrastrar al infierno a quien  

osase  profanar su silencioé 
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Capítulo 1 

TRIPULACIÓN DE A BORDO 
 

 

 

Dicen que quien se entrega a la salvaje libertad de los 

mares, se corrompe.  

Puede ser. 

Pero yo creo que hay momentos en la vida en 

que tienes que tomar una gran decisión: salvarte o 

morir.  

Y hacerse a la mar era quizá la única forma de 

no dejarse corromperé 

¡Y la única oportunidad de salir indemne de esta 

ingrata y cruel realidad que me había tocado en 

suerte! 

Yo era uno de esos chavales con la cabeza 

ligera y la imaginación desbordante, que nunca 

lograba atender en clase... El profesor siempre me 

pillaba ñen las nubesò, y terminaba, cada día, 

haciendo horas extras frente a la pizarra, 

desgastando kilos y kilos de tiza.  

Me harté de escribir eso de: ñLos piratas no 

existenò, ñDebo atender en claseò,  ñNo voy a 

enrolarme en ninguna fragata más allá de fin de 

cursoòé  



 

12 
 

 

En fin, ¡no tengo ganas de recordar todas las 

frases célebres que enarbolaron la bandera de mi 

infancia! 

Pero, ¡qué equivocado estaba mi profesor! 

¡Y qué poco se imaginaba la aventura que 

íbamos a protagonizar, un pequeño grupo de 

chavales normales y corrientes! 

Bueno, corrientes..., no. 

Más bien, peculiares. 

Verás. 

Yo era famoso por esa superhabilidad de 

distracción infinita... Siempre desconectaba, por 

mucho que me esforzase en seguir la clase. Era como 

un televisor viejo que, de vez en cuando, necesita un 

mamporrazo para que le vuelva la imagen. ¿Sabes 

cómo te digo? 

Tenía además, una pierna más corta y curvada 

hacia adentro, como una rama terca y nudosa en un 

árbol enclenque y desgarbado.  

¡Lo mejor para jugar al fútbol y demostrar que te 

puedes caer diez veces sin apenas levantar los pies 

del suelo! 

¡Y lo ideal para no pasar desapercibido, como 

me hubiese gustado! 

En fin, que me convertí en la diversión favorita 

de un grupo de brutos que disfrutaban poniéndome 

zancadillas y gritando, para que todos lo oyesen, el 

mote por el que ya era famoso: BADY ñMALA PATAò. 
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Dicen que en los coles e institutos tienen 

controlado eso del Bullying, y que se han reducido los 

casos de abuso escolaré  

Pero creo que, en realidad, lo que ha ocurrido es 

que los abusones han perfeccionado sus técnicas 

hasta hacerse intocables, porque ¡nadie se atreve a 

delatarlos! 

Pero hay algo más allá de los insultos, las 

zancadillas o las bromas diarias de esos matones 

ñcome traposò.  

Los demás compañeros también se ríen.  

¡O te ignoran!  

O no cuentan contigo para los trabajos de grupo, 

ni para sus fiestas o juegosé  por seré ñdiferenteò.  

Y eso también humilla muchísimo, pero duele 

m§sé  

Y se pega a ti, como una sombra que siempre 

arrastrasé  

¡Esta es una sociedad de inteligentes, guapos y 

con pasta!  

Si no vistes de ñmarcaò, si no tienes lo último en 

tecnología móvilé áEres un ñpringaoò!  

Pero si además eres un poco lento, o te cuesta 

entender las cosasé Si oyes o ves con dificultad, o si 

tu cara no es de revistaé Si eres de otro color o 

hablas otro idiomaé 

Entoncesé áNo eres nadie! 

¡Eres menos que nadie! 
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Eres una caca pinchada de un palo, ondeando al 

aire con un tufillo que atrae las burlas y a la que todos 

se¶alané 

Y no te puedes esconder. 

Ni siquiera puedes huir de ti mismo, ni de la 

rabia que sientes cuando no te respetan como 

merecesé 

¡Y eso solo te deja dos posibilidades: o te hunde 

o te hace más fuerte! 

 

En esas estábamos la vida y yo: decidiendo 

hacia dónde encaminar mi maltrecha autoestima. 

Y te juro que luchaba por despabilar y ser 

ñalguienò.  

¡Soñaba con serlo! 

Y no era el único... 

Como todos los marginados, me un²an ñlazos de 

sangreò con otros chavales que, por diversas razones, 

eran también motivo de burla.  

Y cuando digo ñlazos de sangreò es literal, 

porque gastábamos más en Betadine y tiritas que el 

resto de la población mundial.  

¡No ganábamos para guantazos! 

Aunqueé no todas las heridas nos las causaron 

los abusones, la verdad.  

Muchas, nos las hicimos nosotros, por 

ñcaguetasò: al salir corriendo y tropezar cada vez que 

aparecían nuestros verdugos. Y otras, buenoé, 

porque éramos aficionados al deporte de riesgo: 
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saltar tapias, trepar a los árboles, usar bicis con 

pastillas de freno gastadasé En fin, álo normal a esas 

edades! 

Éramos un puñado de chavales sin otra vida 

social que la que nos unía, pero con un sueño común. 

Un emocionante y maravilloso sueño: 

 

¡HACERNOS PIRATAS! 

 

Javi, ñel Colillaò, era moreno y resuelto, con las 

agallas propias de su estirpe. Orgulloso de su cultura 

y leal como el que más, si eras su amigo. Cuando 

cambiamos los nombres para hacernos a la mar, 

quiso llamarse ñFuegoò. «El fuego cubano», decía. 

Ted y Ned eran gemelos.  

Y la verdad, yo solo los distinguía por una 

mancha en la nariz de Ted. Tenían la boca muy 

grande, pero no les cabían los dientes, que parecían 

de caballo. Y les patinaba la ñrò y alguna que otra letra 

al hablar. Iban juntos a clase de logopedia y las notas 

eran también iguales.  

¡Creo que ni los profesores eran capaces de 

diferenciarlos! 

Sus apodos eran ñRo¶aò y ñMocosò, pero se 

habían encariñado con los motes y quisieron 

mantenerlos, para no confundirnos más que con sus 

caras duplicadas. ñRo¶aò era, como habrás adivinado, 

el de la mancha.  

¡Siempre había algún adulto que se empeñaba 
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en restregarle la nariz con algún pañuelo, hasta 

dejarla roja como un pimiento morrón! 

Jon§s ñel Pecasò, se hizo llamar ñLittle Joò, 

porque lo había visto en alguna peli y le pareció un 

nombre importante, de bucanero valiente cosido a 

tajazos, de esos con cicatrices y tatuajes por todo el 

cuerpo. Y le venía al pelo, porque siempre tenía la 

cara y manos tan llenas de tinta que parecían 

tatuajes. Era muy torpe cogiendo el boli y terminaba 

embadurnando cada centímetro de su cuerpo. ¡Y 

hasta un par de metros alrededor, no quedaba nada 

libre de estampados! 

Terry tenía problemas de visión.  

Le sentaban siempre delante, cerca de la 

pizarra. Y en cuanto se movía, nos tropezaba o se 

golpeaba con las esquinasé Pero Terry estaba hecho 

de una pasta especial a prueba de golpes. Siempre 

inmune a las burlas, nunca le vi llorar. Tenía una gran 

sonrisa bajo unos ojos azules como el cielo, aunque 

tan velados de nubarrones, que le impedían ver el 

paisaje. Terry, ñel Topoò, también quiso mantener su 

apodo y llevarlo con orgullo ñallende los maresò. 

Y yo, Bady ñMala Pataò o ñBad luckò, que se dice 

en inglés.  

Jugué con las palabras, como me enseñó mi 

abuelo, hasta encontrar un nombre que me sentase 

como un guante y que, al decirlo, le quemase la boca 

al enemigo:  

¡Bady Bad! 
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¡Mi nombre sería azote de villanos! 

¡Como un cañonazo en la noche, haría temblar 

sus huesos y zozobrar sus barcos!   

Bady Badé¡El Capitan Bady Bad! 

Buenoé  

Dicho así... puede que no suene tan terrorífico.  

¡Vale! 
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Capítulo 2 
EMBOSCADA A ESTRIBOR: 

EL ENEMIGO ATACA 
 

Me pillaron, como siempre. 

Era lunes y tenía sueño.  

Estábamos en clase y el profesor explicaba algo 

sobre la Tierra y la Luna, y dibujaba elipses en la 

pizarra y pelotas de distintos tamaños: los planetas.  

Me pareció tan soporífero y mortal, que dejé 

vagar mis ojos a través de la ventana, y mi mente 

abandonó mi cuerpo apresado en el pupitre de la 

tercera fila para volaré 

 

«Con cien cañones por banda,  

viento en popa a toda vela,  

no corta el mar, sino vuela,  

un velero bergantín; 

baja el pirata que llaman  

de la siesta y va dormido,  

tropezando y aturdido  

por la borda cae al fin»  

 

(Que me perdone D. José de Espronceda) 
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Yo estaba en un barco velero.  

Sentía la brisa en mi cara y el sol curtiendo mi 

piel morena. Navegaba asido al timón del navíoé  

Hasta que una andanada de cañones y gritos 

me hizo virar a tierra. 

¡Una certera colleja alcanzó mi nuca, haciendo 

tambalearse el mástil de mi cuello!  

Y me rasqué con rabia, sintiendo el calor 

extenderse hacia las orejas. Tir® el ñdiario de a bordoò 

que estaba escribiendo, y lo chuté con la pierna 

chunga, queriendo alejarlo del punto de mira del 

profesor, para evitar que lo interceptaseé 

¡Porque eso sería mi muerte! 

 

El timbre del recreo vino al rescate. 

La tripulación se concentró alrededor, entre 

murmullos y risas: 

ð¿Qué haces, Bady? ðJavi ñel Colillaò hab²a 

recogido el diario y me lo entregó entre risas. 

ðT²o, no ganas ñpaò collejasé ðcomentó Ted. 

Yo miraba con disimulo a Maya.  

Debía pensar que era el chaval más tonto de la 

Tierra, porque siempre estaba en la inopia. Yo 

deseaba con todas mis fuerzas que se fijase en mí, 

pero no en ese momento.  

Y sí: ¡se había fijado!  

Maya ordenaba sus cuadernos en el pupitre con 

una sonrisa burlona que hizo aumentar mi sofoco.  
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¡Iba a resultar imposible conquistar a esa 

chicaé! 

ð¡Bah, dejadme salir! Vamos al patio  ð

respondí abriéndome paso con la cabeza bien alta, 

recogiendo el poco orgullo que me quedaba para 

atravesar el pasillo y alcanzar la salida. 

Los chicos me seguían.  

Formábamos un curioso grupo de grumetes 

alterados con la perspectiva de zarpar en pocas 

semanas.  

Llegaba el final de curso y, con ello, las 

vacaciones... 

¡Y nosotros habíamos decidido ser piratas! 

Queríamos dejar atrás tierra firme, ¡esa tierra 

ingrata y llena de sobresaltos que nos traía de 

cabeza! 

Y aprovechábamos los descansos y las tardes 

juntos para ultimar detalles. Habíamos ahorrado algo 

de pasta y necesitábamos comprar un montón de 

cosas. Porque hacerse pirata no es empresa f§cilé 

¡Ni barata! 

Terry ñel Topoò ote· el aire: 

ðTormenta por estribor ðanunció. 

Por la derecha asomaba el trío maldito de 

grandullones ñpisañordasò que nos tenían fritos: 

Rocco, Bucarelli y ñBabosaò. 

ðEsconde la pasta, ñColillaò ðdije a media voz. 

ðEstá escondida, Bady. 

Se avecinaba tormenta, sí.  
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Venían siempre a la misma hora, buscando el 

bocata del recreo o el dinero que te daban para 

comprarlo. Y si no tenías nada, era peor, porque te 

esperaban a la salida y te llovían los mamporros.  

Alguna vez quisimos plantarles cara, pero la 

cara se nos quedó como un mapamundi roto y 

desvencijado. 

Rocco, ñel Chicharraò, era una mole humana con 

un desagradable ruido al andar. Nunca supe si el 

chirrido era de la suela de sus botas o de sus 

articulaciones faltas de engrase.  

Bucarelli ñel Zurdoò eraé pues eso: zurdo. Pero 

tenía una izquierda que te dejaba en coma de un 

tortazo. Y ñel Babosaò era un perro cobarde y 

ñcagalindesò, que azuzaba a los otros para buscar 

bronca y se parapetaba después tras ellos, para 

esconderse.  

Eran un trío de ñtragamoscasò analfabetos, 

ñrepetidoresò de curso, que iban a clase por obligación 

y que, ñpor obligaci·nò, parecían tener escrito en sus 

genes el impulso irrefrenable de pisar y humillar al 

más débil: nosotros. 

ðMira, mira, piratitas del Caribeé àQu® 

tenemos hoy para el almuerzo? ðla mole se agachó 

sobre mi cara, cubriendo de sombra la mitad del patio. 

ðNo tengo nada, de veras, Rocco ðtraté de ser 

convincente. 

ðY tú, mequetrefe, ¿qué tienes en los bolsillos? 
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ðpregunt· al ñColillaò. Y lo estampó contra la pared, 

con un solo dedo. 

ðNá. No he ñtraioò n§ ñpa comelò ðse defendió 

el cubano. 

ð¡Ponle boca abajo, a ver qué cae de los 

bolsillos! ðapuntó ñel Babosaò. 

Uno por uno fuimos sacudidos como higueras 

maduras. Y requisaron lo poco que de valor teníamos: 

canicas, peonzas y cordeles, alguna chapaé 

Así eran todos los recreos.  

Se hacían angustiosos y eternosé  

Sentíamos tanta impotencia, teníamos tanta 

rabia contenida, que hubiésemos volado de un 

cañonazo el patio con nosotros dentro si, de esa 

forma, hubiésemos acabado con ellos. 

Pero ese junio era especial.  

Nada podía desmoralizarnos. 

Sería el último mes que veríamos las caras de 

esos matones.  

Íbamos a huir y dejar atrás la inmundicia.  

¡Nos íbamos a fortalecer y curtir con la valentía y 

el coraje de los hombres de mar! 

Y además, teníamos pensada la revancha. 

¡No íbamos a dejarles ir ñde rositasòé! 

El último día de clase, cuando tuviésemos 

preparada la huida, les dejaríamos un recuerdo 

imborrable en sus feos culos de cobardesé 
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Capítulo 3 
TRAS LOS PASOS DEL PIRATA  

LORENZO PACIANI 
 

«Soplaban vientos del norte, tan bravíos y helados, 

que cortaban como un sable las más gruesas velas 

de los grandes navíos. Era un tiempo en que el mar 

se tragaba sin aviso dos o tres carabelas para 

desayunar. Y en la bajamar, algún viejo buque 

engalanado con  cien cañones, zozobraba herido de 

muerte por el zarpazo mortal de algún risco oculto en 

la noche. Y todos los marinos que se atrevían a 

zarpar, caían finalmente como trofeos acumulados en 

los arrecifes malditos del Nuevo Mundo...» 

Diario de a bordo del Capitán L. Paciani -mi abuelo-, 

1951 

 

ðTu abuelo era ñla ca¶aò ðdijo Terry.  

Terry ñel Topoò tenía tanta emoción en los ojos 

que podíamos ver en ellos el mar y la fragata armada 

de velas y banderas que describía mi abuelo en sus 

diarios. Terry atrapaba las palabras al aire y dibujaba 

en su mente las historias con más detalle que 

cualquiera de nosotros. 
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ðMi abuelo era un pirata de los de sangre: 

reseco al sol de los mares y curtido al viento de mil 

aventurasé ðrespondí. 

ðDebió de ser apasionante vivir en una fragata, 

durante meses, sin tocar tierraé Haciendo frente a 

las tormentas, a los corsarios, a los caníbales de las 

islasé ðdijo Ned. 

ð¡Tormentas, corsarios, caníbales...! ðrepitió 

Ted, remarcando cada palabra con un subir y bajar de 

cejas que parecían olas contra la amura de un barco. 

ðA Lorenzo Paciani  ðcontinuéð, lo sacaron 

de la escuela con once años, para enrolarse en un 

pesquero familiar y ganarse el sustento, como había 

hecho su padre tiempo atrás. Pero el viejo cascarón, 

que se mantenía a flote por arte de magia, 

amenazaba con hundirse a cada golpe de mar, sin 

dejar respiro a la tripulación desnortada...  

»Y ocurrió lo que todos temían: naufragó. O al 

menos, no volvió cuando estaba previsto.  

»El pueblo entero se unió en la desgracia, y 

esperó, durante meses, el regreso de los 

pescadores... 

 »Pero, finalmente, se cansaron de buscar y 

desistieron de esperarlos con vida. Para entonces, 

Lorenzo, flotando sobre los restos de un tonel, había 

logrado alcanzar una pequeña isla en la que vivió 

durante años, antes de hacerse de nuevo a la mar. 

Pero esta vez, como bucanero experto y temido» 
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Era aquella una de tantas tardes en que el sol se 

ocultaba despacio, con pereza, como queriendo 

escuchar nuestras historias. La tripulación y yo 

estábamos sentados en la cubierta del barco, un 

pequeño y destartalado balandrajo que la abuela 

había rescatado a los años y al olvido, para que 

diésemos rienda suelta a nuestros sueños. 

Las labores de limpieza y reparación del barco 

habían sido duras.  

La abuela nos había ayudado mucho buscando 

los cuadernos y apuntes del abuelo. Nos hacía 

dibujos de la arboladura, nos mostraba la forma de 

hacer los nudosé Revisaba las obras con una pericia 

tal, que siempre dudé si también ella había sido 

pirata. 

ð¿Cómo sabes tanto de barcos, abuela? ð

pregunté una vez. 

ðDe escuchar a tu abuelo, hijo, que no tenía 

otro tema de conversación ni más aficiones que el 

maré ðrespondió con nostalgiað. Mi Loren se fue 

con la mar, pero nos dej· su estelaé 

La abuela hablaba así, como solía hacerlo el 

abuelo.  

A veces, con frases prestadas de poetas. Otras, 

de su cosecha personalé Pero siempre parec²an 

sacadas de un libro de aventuras. Porque tejía 

historias hermosas al calor del fuego en invierno... Y 

me trasportaba a mundos desconocidos, en los que 

yo me veía inmerso en líos enrevesados, o en 
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grandes batallas... O, simplemente, me sentía 

navegar, con el aire de tierras lejanas llenando mis 

pulmones y deseos. 

Y, como podrás imaginar, yo pasaba las horas 

embelesado con los relatos, con las hazañas, con los 

misterios. 

Y mis compañeros disfrutaban también de mi 

abuela compartida y sus historias.  

La abuela Catalina era más vieja que las 

cuadernas del barco. Y estaba hecha de esa pasta 

especial: recia, sabia y noble, con que se curte el 

alma de la gente de mar. 

Nunca supe sus años.  

Tenía demasiados y eso me confundía.  

Nos sorprendía verla moverse ágil y saltarina 

bajo su aspecto delicado y frágil. Parecía estar 

ñembrujadaò, como si dentro de ella existiera una 

chiquilla con más vitalidad que la nuestra, atrapada en 

un cuerpo de anciana con moño blanco y vestido de 

flores, recosido y gastado bajo el sol de los años. 

Catalina se ocupó de reparar las velas.  

Pasaba las tardes cosiendo y recitando 

nombres: 

ðLista ñla Mayorò. Vamos a por la de 

ñTrinqueteò. ¡Niño: ata esos cabos, afirma esa gavia!  

Y señalaba con el dedo algún lugar oculto del 

barco que no sabíamos localizar. Pero corríamos 

como locos, prestos a obedecer a nuestra ñDama del 

Caribeò 
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Muchas tardes transcurrieron, devorando con 

ansia los libros de Paciani.  

Organizamos sus diarios, marcamos los dibujos, 

aprendimos los nombresé Buscamos en Internet 

respuestas a nuestras mil dudas, con la torpeza y la 

ilusión de un navegante novato y ñsedientoò de mar. 

Habíamos dedicado todo el verano anterior a las 

faenas de restauración del barco. Y cuando más tarde 

llegó el invierno, hicimos un montón de trabajos a los 

vecinos del pueblo para ganar dinero y seguir la 

faena.  

Eran muchos los gastos. Y nos faltaban miles de 

cosas que compraré  

Pero ahoraé ¡Parecía imposible!  

Terminaba el curso y el trabajo estaba casi 

hecho. 

La abuela y yo descansábamos en la toldilla del 

barco, con las piernas colgando hacia el puente.  

Ted, apoyado en el timón, tenía la vista perdida 

en algún lugar del horizonte...  

Terry miraba las olas desde el pasamanos. Y 

tras él, Little Jo y Ned  estaban sentados  con la 

espalda recostada en el mástil.  

Y ñFuegoò... ¡en la cofa!, porque ya había 

elegido su puesto, de ñvigíaò.  

ðBiené ðinterrumpí tras un corto silencioð. 

Tenemos tarea para todo el fin de semana. Mañana, 

cuando salgamos de clase, nos ponemos con el 

casco: lijar, reparar, ¡calafatear el barco! 
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ðOs prepararé un chocolate para reponer 

energías, mis grumetes ðofreció la abuelað. 

Mañana por la tarde: ¡merendola! 

Yo no podía ser más feliz. 

No había nada mejor que estar allí, con mi 

gente, en nuestro bajel pirataé 

 

 [...]Gigante ola que el viento 

riza y empuja en el mar, 

y rueda y pasa, y se ignora 

qué playa buscando va; 

[...] 

Eso soy yo que al acaso 

cruzo el mundo sin pensar 

de dónde vengo ni adónde 

mis pasos me llevarán. 

 

(Saeta que voladora, G. A. Bécquer) 

 

 

Catalina sonreía.  

Sé que, cuando recito poemas, despierto en ella 

los recuerdos más hermosos.  

Lo sé, porque su mirada se queda perdida y 

levita sobre el oleaje de otros tiempos, como una 

gaviota en vuelo raso que se deja llevar a merced del 

viento. 
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El viernes se hizo eterno.  

Las clases nos parecieron un trimestre. Y eso 

que entre gimnasia y el taller de radio, eran  más 

llevaderos que cualquier otro día.  

Pero eran otros nuestros puertos, y la mente ya 

navegaba lejos... 

No teníamos el menor interés por las clases, y 

bien me pesó más tarde. ¡Que al marino no le hace 

daño la cultura y necesita dominar muchas materias!  

¡Y yo debería haber puesto más ganas en los 

estudiosé! 

Pero el corazón a veces palpita impulsado por 

vientos francos, y te lleva navegando de ceñida hacia 

ese lugar de los sueños donde puedes ser capitán y 

gritar a los siete mares tu libertad recién estrenada. 

 

 

Una música me abre 

sus mil alas y secretos; 

una música me puebla 

y ya casi no me siento. 

 

Ya no siento la maciza 

presencia que llamo cuerpo. 

Siento el mar, tan solo el mar, 

ese mar siempre latiendo 

 

(Nocturno, Gabriel Celaya) 
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Yo anhelaba navegar.  

Y no podía imaginar mejor sueño, ni aventura 

más real que la de luchar por lograrlo.  

Y cuando un valiente tiene claro su destino, se 

afana en ello con el puñal entre los dientes: ¡seguro, 

tenaz, resuelto! 

Sé que nuestros profesores se hubiesen 

sorprendido de las habilidades que desplegamos para 

lograr nuestro sueño.  

 

Ni todas las horas que invirtieron, ni las mejores 

clases particularesé, podían haber logrado tanto 

tesón, tanto estudio, tanta madurez como exhibimos 

en poco tiempo.  

Crecimos al crecer nuestras ilusiones.  

Y nuestras velas se inflaron con más ingenio y 

destreza que el cerebro del hombre más sabio. 

Terry se movía por el barco, agarrado a cada 

cabo, sin tropezar. Estaba hecho para aquello. Y tenía 

olfato y oído muy finos y valiosos para la 

supervivencia de un pirata. ¡Que no solo la vista es 

esencial en esas lides! 

Los gemelos eran rápidos y habilidosos con los 

nudos. Se encargaron de los aparejos. Ese iba a ser 

su cometido.  

Little Jo resultó bravo y fuerte tonelero. Se 

encargó de subir a bordo las provisiones y de buscar 

un lugar donde organizarlas. Sabía además un 

montón de formas para conservar los alimentos: en 
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salaz·n, ahumadosé Hizo acopio de verduras, 

enlatados, cartones de leche y zumo para el viaje. 

Quería ser chef, si se llama así al cocinero de un 

barco. Y estuvimos de acuerdo.  

ñFuegoò se pidi· la tarea de atalaya: vig²a del 

barco. Y a todos nos pareció bien, porque se 

encaramaba al mástil y trepaba por los obenques con 

la habilidad del hombre araña. Debía encargarse, 

además, del mantenimiento de las velas y de las 

maniobras, de la arboladura y de la jarcia en las 

alturas... 

... Porque a los demás nos daba un ñpelínò de 

vértigo. 

¿Y yo? 

Recuerdo una cita del libro de Pablo Aranda, 

ñFede quiere ser pirataò: 

 

«¿Tú eres un pirata?  

No, todavía no. Cuando se me caiga la pierna.» 

 

Yo quería ser el Capitán, si todos estaban de 

acuerdo.  

Y esperaba que para ello no tuviese que perder 

la piernaé    

¡Ho, jo, jo! 
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Capítulo 4 
SUPERSTICIONES PIRATASé 

Y ESTRELLAS 
 

 

 

Ese largo viernes, al terminar las clases, nos 

reunimos todos alrededor del barco, ataviados con 

nuestras ropas más viejas.  

En el duro e ingrato mundo de la piratería, 

manchar la ropa de pintura o enganchártela en un 

clavo y rasgarlaé, equivalía a varias semanas de 

arresto.  

Las madres de la tripulación eran en eso muy 

estrictas. 

Seguramente la mía lo hubiese sido también, de 

haber tenido la oportunidad de vivir más añosé  

¡Si me hubiese visto allí, como estaba, con una 

lata de brea en una mano y una brocha en la otra, 

listo para ñcalafatearòé! 

¡Qué hermosa sonrisa hubiese iluminado su 

cara! 

¡Qué beso más dulce hubiese lanzado al aire! 
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ðOye, Bady ðanunci· ñFuegoòð: que los 

ñvielnesò no se trabaja... 

ð¿Qué dices? ðinterrumpí confuso. 

ðQue los piratas eran ñsupelticiososò, chico. Y 

que los ñvielnesò no trabajaban, no ñzalpabanò. No 

abordaban otros barcosé ñpolqueò daba mala 

ñsuelteò. Solo jugaban a las ñcaltasò  y bebían 

ñcelvezaò. 

Ahí estaba la tropa: compuestos y de piedra.  

Todos preparados para tapar las grietas del 

casco, rellenarlas de cuerda y breaé Y va ñel Colillaò 

y nos corta el rollo. (Cuando era bucanero y valiente, 

le llam§bamos ñFuegoò. Pero si era ñmangarranasò y 

nos fastidiaba, le llamábamos ñColillaò) 

ð¿Estás seguro, tío? ðpregunté. 

Los demás se acercaron cerrando un círculo 

alrededor del ñColillaò. El barco cruji· levemente al 

embate del viento. Parecía responder a nuestras 

dudas. 

ðSupongo que no queremos empezar con mal 

ag¿eroé ðresolvíð. ¿Qué podemos hacer 

entonces? 

ðLo del chocolate de tu abuela ¿sigue en pie? 

ðquiso saber Terry, que era muy goloso. 

ðS²é Supongo. ¡Claro! ðafirmé. 

ðPodemos disfrazarnos de piratasé ðsaltó 

Ned.  

ð¡Y cantar canciones! ðañadió Ted. 

ð¡Y buscar un nombre para nuestra nave! ð
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gritó Little Jo. 

ð¡Esa es una gran idea! Que con la tripa llena y 

el morro de chocolate se piensa mejor ðdijo la 

abuela, que hizo su aparición con una jarra humeante 

de rico, riqu²simo chocolate con churrosé 

ð¡Churrolate! ðgritó Terry, oteando el aire. 

Y estallamos en carcajadas, con vozarrones de 

bucanero trasnochado, como se ríen los piratas, 

haciendo vibrar las velas de aquel bajel sin nombre y 

a medio terminar que era nuestro barco. 

Comimos y bebimos.  

Y nos tumbamos sobre las tablas quejumbrosas 

de nuestro barco para observar las nubes flotando 

sobre nuestras cabezas.  

Imaginábamos, en sus formas caprichosas, las 

naves que conoc²amosé  

Inventamos batallas y rescates, abordajes y 

naufragios. Todo un baile acompasado de piratas, 

bajo música de cañones y sables que restallaban 

entre chispas de luz maravillosa. Piratas que, leales y 

unidos, se guardaban las espaldas y arriesgaban su 

vida por los compañeros... 

Cantamos, con emoción desbordada, 

enmudeciendo el oleaje.  

Y reafirmamos nuestra hermandad de sangre: 

nuestra amistad leal y sagrada que ya, y para 

siempre, iba a ser nuestro mejor tesoro.  

¡AMIGOS Y PIRATAS! 

¿Qué más se podía pedir? 
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Y así, tumbados sobre la cubierta de madera, 

compartiendo el mismo cielo y el mismo aireé, 

unimos nuestras manos y nos quedamos callados 

hasta caer la noche. 

Entonces, alguien propuso ver las estrellas.  

Podíamos dibujar las constelaciones y averiguar 

la forma de usar el astrolabio, la ballestilla y parte del 

almanaque que habíamos descubierto bajo el polvo 

centenario del desván, en el viejo baúl de Lorenzo 

Pacianié 

Y nos pusimos a ello, ilusionados como nunca.  

Aprender a interpretar el mapa estelar suponía 

un impulso nuevo. Nos permitiría navegar de forma 

segura, sin perdernos, orientados por la Estrella 

Polar, el Carro, Orióné  

¡Siempre que fuese de noche, claro! 

ðMira, aquí dice que la Estrella Polar está 

situada en la punta de la cola de la Osa Menor ð

señaló Ted. 

ðEsto debe ser la Osa Menoré o el Carro 

Menor, ¿es lo mismo? 

ðLa Osa Mayor eséámayor! ðdije sonriendo. 

ðMuy bien ñlumbrerasò. Con un capit§n tan 

ñbrillanteò àqui®n ñosaò perderse? ðaclaró Terry muy 

serio. 

Y nos partimos de risa.  

Terry ten²a salidas ñde tracaò.  

¡Era para morirse! 
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ðAquí dice que Casiopea tiene forma de ñWò en 

verano, y de ñMò en invierno. Y que su estrella central 

siempre mira hacia la Estrella Polar. 

Empezamos a girar, tratando de averiguar si era 

ñWò o ñMò la letra que formaba Casiopea, porque para 

piratas noveles como nosotros, situarse con claridad 

en esa pizarra cósmica era un esfuerzoé 

¡descomunal! 

ðY Orión es como un reloj de arena ðempezó 

a decir Little Jo. 

ðOye, ¿qué vamos a ñhacelò con el reloj de 

arena de tu abuelo? ðpreguntó ñFuegoò. 

ðPuesé ¡llenarlo de arena, que está medio 

vacío! 

Y nos desternillamos de risa otra vez. 

¡Qué fácil es ser feliz con este grupo de amigos!, 

pensé.  

Los miré en la oscuridad, tratando de adivinar 

sus facciones que, en la noche cerrada, apenas 

distinguía.  

Eso sí: los dientes de los gemelos relucían como 

estrellas y me parecieron más grandes que las velas 

del mástil. 

ð¿Habéis visto cómo destacan los dientes 

blancos bajo la luz de la luna? ðapunté. 

ðYo noé ðrespondi· Terry ñel Topoò. 

ðJo, tío. ¡Pues no sabes lo que te pierdes! ð

respondíð: la boca de los gemelos parece una flota 

de navíos con las velas desplegadas: grandes, 
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blancas y bailando por delante de la boca. 

ðY los tuyos parecen ñpel-lasò ð dijo ñFuegoò.  

Como nos quedamos dudando, añadió: 

ðUn ñcollarrrò de ñpel-lasò. 

ðA mí solo me queda un diente ðnos 

sorprendió la voz de la abuela, que sonrió, iluminando 

su boca con una farolillo portátilð. Creo que es hora 

de plegar velas y acostarse, mozos. 

ðNada que decir ðañadí con voz bucanerað: 

ñDonde hay capit§n, no manda grumeteò. áLa dama 

del Caribe nos envía a la cama! ¡Arrrrr! 
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Capítulo 5 
SOBREVIVIR A LAS 

TEMPESTADES 
 

 

 

Hay huracanes devastadores, capaces de trizar un 

barco como una nuez bajo un pisotón.  

 Los daños sobre la nave pueden ser tan graves 

que acaben con ella.  

 Y si no lo hacen, al menos destruyen la moral 

de la tripulación, que debe atracar en tierra firme e 

invertir tiempo, esfuerzo y ñdoblones de oroò para 

repararla. 

El sábado amanecimos de un salto, preparados 

y dispuestos a continuar la labor que interrumpimos el 

ñvielnesò, como decía ñFuegoò, por ser día ñde mal 

agüeroò para faenar, abordar enemigos o cualquier 

otro esfuerzo. 

Habíamos quedado después del desayuno, a las 

diez. 

Y fuimos llegando, uno a unoé  

Y, al acercarnos, nos invadió un silencio 

plomizo, ahogado. Nuestro aire se quedó detenido en 

la garganta como un puñetazo. 
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Allí estaban, recostados contra la valla cercana, 

tres personajes que casi había olvidado.  

Sonreían con dientes podridos, las ropas 

embadurnadas de breaé ¡Poca brea, para lo mucho 

que habían cernido! 

Nuestro barco estaba tan  negroé tan lleno de 

alquitráné, que parecía los restos de un naufragio 

petrolero, de esos que dejan la mar y las rocas 

pringadas de una pez imposible de limpiar... 

... De un negro brillante que apestaba bajo el sol 

de la mañana,  irritando la nariz y los pulmones. 

ð¡Lástima, no os hayáis ahogado en breaé! ð

grité sin contener la rabia. 

ðCalla, Bady, no lo pongas peor. 

ð¿Peor? ¿Qu® puede haber peor que estosé 

ñchuparranasòé indeseables, estos desechos de 

personaé capaces de destrozar nuestro barco? 

Yo me sentía explotar.  

Me sudaban las manos, me temblaban las 

piernas, el corazón me pateaba la garganta con toda 

la rabia acumulada. 

ð¿Qué pasa piratita? ¿Vas a llorar? ¿Vas a 

llamar a tu abuela para que me de unos azotes? ðse 

burló Rocco. 

ðDéjalo, Bady. No merece la pena ðpidió 

Terry. 

Los gemelos tenían la boca fruncida con tanta 

fuerza que debían estarse clavando los dientes. No 

decían ni palabra, pero estaban a punto de estallar 
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como un trabuco mal cebado. 

ð¿Quieres darnos una lección, ñMocosò? ð

azuz· ñBabosaòð. Y a ti, ñPecasò ¿te parece mal que 

os echemos una mano para decorar la chalupa? 

ðVoy a partirte la cara, ñBabosaò. ¡Se te van a 

salir los dientes por la nuca! ðespetó Little Jo. 

ðEso habrá que verlo, ¡niñato! ¡No tienes ni 

media torta! ðamenazó Bucarelli. 

Rocco remangó su camiseta y se acercó a mí 

con expresión desencajada. ñBabosaò parapetado 

detrás, solo asomaba su cara de bufón sonriente.  

Mis grumetes y yo nos miramos, y decidimos 

morir: lo último que tolera un pirata, aunque esté en 

clara desventaja, es que destruyan su barco.  

Rocco ya se había decidido por mí. Me tenía 

enganchado del cuello con una mano, mientras con la 

otra me apuntaba a puño cerrado, tan de cerca, que 

me recordó el puño de un pirata hallado en la costa 

hacía semanas, y que había salido en las noticias de 

la tele.  

Y me imaginé tan seco y tieso como él...  

¡Pero estaba resuelto a oponer toda la 

resistencia que fuera posible!  

Solté una improvisada lluvia de patadas a 

diestro y siniestro, sin tiempo para apuntar, pero con 

tanta fuerza y velocidad, que Rocco no era capaz de 

ver por dónde le llegaban.  

Una mirada de reojo y el ruido alrededor, me 

indicaron que mi tripulación también se batía en 
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combate con fuerza desmedidaé  

Aunque, en cuestión de segundos, estaríamos 

reducidos a cenizasé 

¡Morir o perder la vida! 

¡Pero nunca abandonar! 

ðEh, Rocco, ¿a qué te vas a dedicar cuando te 

echen del instituto? ðuna voz femenina surgió de la 

nada. 

Maya apareció de repente, con sus pecas 

alborotadas y sus rizos al viento. ¡Y con un tiragomas 

descomunal en la mano izquierda! 

 Rocco se quedó paralizado, sin soltar su presa 

(seguía concentrado en molerme a palos). Y no sabía 

si reír, soltarme o responderé  

Estaba sorprendido, era evidente. Y eso me 

dejaba tiempo para rezaré  

ðSiempre has sido un poco lento de reflejos, 

Rocco. Te cuesta pensar ðdijo Maya tocándose la 

sien con el dedo.  

Maya se acercó despacio al barco.  

Cogió una piedra gorda y la untó en brea. Con la 

misma parsimonia, la colocó en el tirachinas. 

ðAunque creo que se te da mejor bailaré ð

continuó, con esa sonrisa burlona que yo conocía 

muy bien. 

Rocco se puso rojo como nunca había visto a 

nadie. Pero no le dio tiempo a volver a su color 

natural, porque Maya le asestó una certera pedrada 

en la frente, que le dejó la señal de un agujero negro 
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en mitad del Universo. Parecía un cíclope con un ojo 

en la frente y su cara de higo desconcertado. Se 

tambaleaba peligrosamente, y se sostenía en pie solo 

por el tamaño de los zapatos, porque la voluntad y la 

consciencia se le habían fugado hacía rato. 

Inmediatamente, Maya cargó una nueva piedra y 

acertó a Bucarelli en la boca. Al instante, se le puso el 

morro como un pimiento de medio kilo. Y 

aprovechamos la indecisión de los bestiajos para 

armarnos rápidamente de piedras negras como sus 

almasé  

Y disparamos a discreci·né  

Bueno, ¡sin ser discretos!: con un estruendo de 

alaridos y gritos de guerra como si aquello fuera el fin 

del mundo. 

Y realmente, lo parecía. 

Una andanada de metralla barrió el cielo, 

ocultando las nubes por momentos. 

Miles de proyectiles negros impactaron en cada 

centímetro cuadrado de sus cuerpos.  

Y salieron huyendo como cobardes, aullando 

como perros, contaminando el aire de improperios. 

Pero sus insultos poco daño hacían ya a unos fieros 

guerreros armados hasta los dientes. 

Nosotros corrimos detrás, cogiendo del suelo 

cuanto podía servirnos de metrallaé Y disparamos, 

disparamosé hasta quedar sin fuerzas y sin 

enemigos a los que atizar. 

Finalmente, cesó la contienda. 
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Dejamos de correr, porque se perdieron sus 

siluetas en la lejanía. Y, porque tan lejos, no llegaban 

los proyectiles. 

Nos miramos, sin resuello, tratando de recuperar 

el aire perdido. Y descubrimos a Terry, que había 

estado lanzando pedruscos como el que más. 

ðPero, ¿a quién apuntabas, Terry? Si apenas 

ves, tío. 

ðApunto de oído, chicos. Mientras griten, 

acierto fijo. Distingo las voces. Te podría decir 

cuántas pedradas le he endiñado a cada uno. 

ð¡Eres grande, pirata! ðle abracé orgulloso.  

¡No había nadie en esa tripulación que quisiera 

cambiar por el más bravo de los piratas! 

¡Estos eran los mejores hombres, los más 

valientes, los más leales! 

ð¿Bajas, contramaestre? ðpregunté a mis 

muchachos. 

ðNinguna, Capitán. Todos de una pieza ð

respondió Maya. 

Y se marchó. 

Sin darme tiempo a dar las gracias. 

Sin saber si era bueno o no que nos hubiese 

ayudado una chica.  

Y pensé que era un poco bochornoso la manera 

en que apareció, cuando yo tenía pillado el puño de 

Rocco con mi caraé  

Éramos seis bucaneros... ¡Y tuvo que venir la 

chica al rescate! 
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A propósito: éramos cinco...  

¿D·nde estaba ñel Colillaò? 
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Capítulo 6 
SIRENAS Y TRITONES 

 

 

 

Miré alrededor. Busqué al ñColillaò tras cada esquina, 

creyéndolo heridoé  

 Pero una sospecha repentina me hizo alzar la 

vista hacia la cofa.  

 Allí estaba, encaramado, contemplando la 

batalla desde un asiento de primera fila. 

Todos miramos hacia arriba y comprendimos. 

¡Había un desertor! 

ð¡Ya bajarás, cobarde! ðacusó Ned. 

ð¿Qué pasa, gallina? ¿Hoy también es 

ñvielnesò y no se lucha? àO es que tu religión te lo 

prohíbe? ðescupí hacia el suelo, como había visto 

hacer en las películas, pero me manché el zapato... 

Después de gritarle unas cuantas lindezas al 

ñfuego de pacotillaò, nos concentramos en el barco.   

Ahora, tras la batalla vencida, los desperfectos 

no parecían tan dramáticos. Nos pondríamos manos a 

la obra y repararíamos el navío. 

ðñTrit·nò, puede llamarse ñTrit·nò. àQu® os 

parece? ðsolté. 

ðChulo, sí ðdijo Terry. 
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ðVale ðaprobó Ted. 

ðMola ðsentenció Nedð. ¿Cómo se te ha 

ocurrido? 

ðPorque en este lado hay una mancha en 

forma de ñTò y esto de aqu² parece una ñRòé ðdije 

mostrando los restos de brea ðY porque somos cinco 

tritones y una sirenaé 

Mir® hacia arriba, hacia el vig²a cobarde. ñColillaò 

miró hacia otro lado, con disimulo. Le daba el viento 

del norte y se hac²a ñel Orejasò. 

ðPues vas a hacer noche ahí arriba. ¡Así te 

caiga un rayo, mequetrefe! ðsentencié, señalando 

hacia el palo mayorð. ¡En vez de cofa, tenemos 

gallinero! 

 El viento peinaba la arboladura del barco, 

arrancando sonidos como notas musicales de fondo. 

Parecía una triste banda sonora que quedó 

suspendida entre la decepción y el enfado. 

 Suspiré. 

 Y me volví hacia el resto de la tripulación, 

cabizbajo y abatido. 

Me pareció buena idea descansar un rato, 

lamernos las heridas (o curarlas con Betadine como 

ya era tradición), y pedir a la abuela un poco de 

limonada dulce.  

Hac²a calor y ten²amos mucho que celebraré 

¡Por fin habíamos hecho frente a nuestros 

temores! 

Por fin habíamos dado una lección al enemigo. 
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Habíamos enarbolado nuestra bandera como los 

más bravos guerrerosé  

¡Y con la ayuda de una chicaé! 

No podía evitar pensar en Maya, mientras dirigía 

mis pasos hacia la abuela, que esperaba en la puerta 

con los brazos en jarras, presta a echarme una 

reprimenda de campeonatoéCreo que en mi cuerpo 

había señales inequívocas de la batalla. Iba a tener 

que dar muchas explicaciones... 

¡Qué triste porvenir el del pirata, que agacha la 

cabeza ante una dama!, pensé. 

ðAbuela, ¿qué pasa si una chica es más 

valiente que un chico? ðpregunté mientras me 

curaba. 

ðPues nada, ¿qué ha de pasar? 

ðMe da verg¿enzaé 

ðPues espabila, porque en este mundo y en el 

resto de los siete mares, las mujeres somos de 

ñarmas tomarò, hijo ð. Se levantó y me acercó el vaso 

de limonada. 

Bebimos un largo trago, amargo para mi gusto, 

porque no lograba asimilar mil emociones 

contradictorias. 

ðUn gran hombre ha de tener una gran mujer a 

su lado, no debe ser menos, chico ðsentenció. 

Y me miró, con sus ojos dulces, surcados de 

arrugas. 

Y la recordé feliz, junto al abuelo. 
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Me llegaron muy nítidos, algunos recuerdos de 

escenas en la sala. Él arreglando algún viejo artilugio 

mientras silbaba, concentrado. Ella con labor entre 

manos, charlando o iniciando alguna historia que él 

continuaba, agradecido por recordar aquellos tiempos 

pasados, de juventud y camaradería... Sus 

compañeros habían desaparecido hacía tiempo. Y, 

aunque no parecían excesivamente viejos, a mis 

abuelos debían pesarles ya los años.  

Sonreían con facilidad y compartían miradas que 

llenaban el aire de ternura. Me parecían dos 

enamorados entrañables... Instantes preciosos que 

después yo dibujaba en un cuaderno, cuando no me 

veían: ella acariciando su cara, o él desatando el 

delantal, que ella, con esmero y rezongando, volvía a 

atar en una lazada perfecta.  

La vi hurgar en el fondo de un cajón, en la sala.  

Me pregunté qué estaría buscando. 

Y regresó con algunas fotos llenas de polvo, que 

sostuvo junto a su pecho largo ratoé, mucho, hasta 

decidirse a mostrármelas. 

Estaban amarillentas.  

Heridas de moho y carcoma, e impregnadas de 

ese olor que desprenden los lugares cerradosé  

Hab²a barcosé, alguna fragata, algún bergantín 

borroso. Mares de bruma y viento, y olas gigantesé 

Una taberna repleta de jarras de cerveza y risas, 

embarullada de greñas, pañuelos mugrientos y 

hombres terribles de brazos tatuadosé  
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Acerqué mi nariz a una de ellas, porque creí 

veré una mujer de largos cabellos negros como el 

ónice, con un pañuelo rojo y un enorme arete en la 

oreja izquierdaé Estaba en el puente de popa, con la 

mirada fija en un punto del timón. Y en el timón, las 

manos firmes de un marino fibroso y recioé 

ðYo le amaba como se ama la vida ðexplicó la 

abuela, adivinando mi sospechað. Le respiraba y le 

sentía formar parte de mí. Y los dos fuimos parte del 

mar y del barcoé Era un gran capit§n, mi capitán. Y 

yo era su segunda de a bordo...  

Vi sus ojos grises desatados en mil colores. Sus 

labios finos, sonriendo con la misma belleza y 

frescura de la muchacha del barco.  

Mi abuela, segura y resuelta, brava y dulce a la 

vez, era esa pirata de cabellos negrosé Y recitó con 

voz temblorosa: 

 

«¡Oh Capitán! ¡Mi Capitán! Nuestro espantoso viaje 

ha concluido; 

El barco ha enfrentado cada tormento, el premio que 

buscamos fue ganado; 

El puerto está cerca, las campanas oigo, toda la gente 

regocijada 

mientras los ojos siguen la firme quilla de la severa y 

osada nave: 
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Pero ¡oh corazón! ¡Corazón! ¡Corazón! 

Oh las sangrantes gotas rojas, 

cuando en la cubierta yace mi Capitán 

caído, frío y muerto.» 

 

         (¡Oh Capitán! ¡Mi Capitán!, Walt Whitman) 

 

 

Catalina alcanzó la limonada y se levantó de la 

mesa con la pesadez de una anciana.  

Se giró lenta y la vi secar con la manga sus ojos 

empañados.  

Nunca antes la hab²a o²do recitar esos versosé, 

que debía tener escondidos en lo más hondo de su 

tristeza.  

Guardé silencio mientras nos dirigimos al 

encuentro de los chicos, con la limonada y los pasos 

afligidos de nostalgia. 

El abuelo..., mi abuelo... 

Sentía cierta inquietud revoloteando en el 

estómago. 

Una rara sensación que palpitaba en mi mente, 

queriéndose abrir paso. 

Algo en aquellas fotos me resultaba familiar. 

Algoé que creía haber visto en otro lugar.  

Un sombrero negro... rematado en oro. 
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Capítulo 7 
EL PASADO SECRETO DEL  

òCOLILLAó 
 

 

 

Regresamos con los muchachos, cargados con el 

botiquín y las provisiones: limonada y una cesta de 

galletas recién horneadas, que a la abuela le salían 

riquísimas.  

¡Qué placer, rumiar galletas y recuperar después 

cada migaja escondida entre los pliegues de la ropa! 

Nos sentamos todos juntos. 

Bebimos y curamos nuestras heridas.  

Y la abuela ïdesde ahora la Dama-, nos ofrecía 

las galletas con su sonrisa de siempre, sin rastro de la 

pena de antes. 

Me hubiese gustado lanzarme a sus brazos, 

para llenarla de besos. Pero por algún tonto motivo, 

yo me había acostumbrado a reprimir esos arrebatos 

de ñsensibler²aò. Quería labrarme una imagen de tipo 

duro, donde los besos eran cosa de ni¶osé Pero por 

dentro, tenía el alma sensible, modelada entre 

poemas y cuentos de abuela al calor de la lumbre.  
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Y en esos momentos, me flojeaban el ánimo y 

las piernas. 

Mir® al ñColillaò, no sé por qué.  

Y le sentí solo y humillado ahí arriba. Tan inerte 

y callado como la arboladura del barco. 

Y pensé que hay ocasiones, en que la vida pone 

a prueba el valor de los hombres. Y esa prueba nos 

pilla a veces preparados y, otras, encaramados en el 

palo más alto, a buen recaudo de tempestades.  

El ñColillaò segu²a allí, sentado en la pequeña 

plataforma del mástil, con los pies colgando hacia la 

nada.  

Parecía perdido en un mar inmenso, ahogado en 

una vergüenza densa, de la que ya no sabía cómo 

salir a flote. Se había resignado a su destierro de 

marino cobarde, con un silencio que partía el alma. 

Un capitán debe aceptar que sus hombres no 

están hechos todos de la misma pasta.  Cada cual 

vale para lo que vale, y solo juntos forman un gran 

equipo, una tripulación como Dios manda.  

Quizá el ñColillaò era cobarde.  

Tal vez, no debíamos confiarle nuestras vidas.  

Pero era un buen amigo, después de todo. Y 

nosotros, sus amigos, debíamos aceptarle tal cual 

era. 

ð¡Baja, Colilla! No va a haber represalias. 

Me miró con desconfianza y se levantó muy 

despacio, asido a las vergas y a los cabos. Descendió 

como una araña moribunda y reseca, la cabeza 
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hundida en el pecho, sin atreverse a hacernos frente.  

Lo miramos y le hicimos sitio a nuestro lado.  

Ned le pasó un vaso y la jarra de zumo.  

Yo le alcancé una galleta, y cuando extendió su 

mano temblorosa, le palmeé el hombro. 

ðCuéntanos cómo se ha visto la batalla desde 

arriba, ñFuegoò ðle animéð. Yo tenía el puño de 

Rocco entre mis ojos y no pude verlo bien. 

Hubo risas. 

Muchas risas. 

Y más palmadas... Hasta derretir el rencor y el 

recelo. 

Y brindamos con limonada. 

 

ðTengo miedo a ñmorilò ðsusurr· el ñColillaò, la 

cabeza de nuevo hundida entre los hombros. 

ðTodos lo tenemos, hijo. Eso no es de 

cobardes ðdijo mi abuela. 

ð¡No! ¡No lo entendéis! ¡Se llevaron a mi 

padreé!  

Javi alzó la cabeza, dispuesto a compartir con 

nosotros un secreto, que parecía pesar como bala de 

cañón en su corazón encogido. 

Guardamos silencio, y continuó: 

ðCuba era una dictadura opresora e injusta. No 

se podía opinar, ni hablar de política. Todos 

estábamos vigilados. No había teléfonos, ni 

ñoldenadoresò, ni Internet. Controlaban la televisión y 

la radio, y todo lo que se decía en ellas. Querían 
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mantenernos ignorantes y sumisosé Aislados del 

exterior y de cualquier noticia que nos hiciese dudar 

de la política de nuestro país. 

Yo no sabía de qué estaba hablando. Busqué la 

mirada de la abuela, que me indicó ñsilencioò. 

Y el silencio duró un lago rato. 

 

ðòRecueldo tenelò algunos libros escondidosé 

ñpolqueò tambi®n estaban prohibidos los libros, las 

revistas y peri·dicoséðTomó aire un instante y 

continuóð. Cualquier cosa podía considerarse delito. 

Todos vivíamos con miedo, pero nadie podía 

ñquejalseò de  c·mo el ñGobielnoò dirigía nuestras 

vidasé 

Parecía faltarle el aliento. Parecía a punto de 

romperse en mil pedazos, con cada palabra, con cada 

pausa. La abuela le animó a tomar un sorbo de zumo, 

que agradeció, moviendo apenas la cabeza, sin 

sonreír. 

ðEl 3 de abril de 2003 entraron en nuestra 

casa, entre gritos y disparos. Empujaron a mi madre y 

se abrieron paso como un huracán, destrozando 

todas nuestras cosasé Buscaban a mi padre, que 

intentó protegernos de su furiaé Pero lo golpearon 

con saña, y se lo llevaron medio muertoé Se lo 

llevaron entre gritos e insultos... Como... un despojo 

humano... Arrastrado como un fardo ante todos los 

vecinosé 
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»Aquella ñPrimavera Negraò, como se conoci· 

en todo el mundo, apresaron a médicos y 

periodistasé Medio centenar de hombres fueron 

acusados de atentar contra el ñGobielnoò, y se les 

sentenció a penas de veinte años de cárcelé o 

incluso la ñmuelteò. 

ðñPresos de concienciaò ðintervino la abuelað 

La libertad de expresión, la libertad para pensar y 

opinar, son un delito en muchos países que prefieren 

tener a sus ciudadanos ignorantes y oprimidos, 

aislados de las noticias del mundo y de otras formas 

de vidaé democr§ticas. 

ð¿Te encarcelaban por opinar? ðpregunté 

alucinado. 

ðñOpinalò era un delito si no estabas de 

acuerdo con el Gobierno ðaclaró Javier. 

»Mi padre era periodista, tenía amigos en el 

extranjero y les hacía llegar noticias sobre las 

injusticias de nuestro país. Creía poder hacer algo 

para cambiar la situación... Pero como él, cientos de 

hombres fueron apresados y desaparecieron. 

»La Unión Europea quiso parar los abusos y 

sancionar al Estado....Pero poco se pudo hacer. 

»Más tarde, todas las mujeres, madres, hijas y 

esposas de los cientos de hombres ajusticiados, se 

rebelaron y salieron en señal de protesta cada 

domingo, y todos los domingos. Aún hoy lo hacen... 

las ñDamas de Blancoò. 
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»Muchas ñpelsonasò intentaron huir. Incluso 

muchos famosos que conocéis, iniciaron un exilio 

desesperado. Dos hermanos y yo lo intentamos, 

cuando perdimos al resto de mi familiaé  

»Pero...  solo yo... logré... escapar. 

Javier comenzó a llorar.  

Primero despacio, con lágrimas diminutas y 

contenidas que se perdían bajo sus ojos negros.  

Después, se dejó arrastrar por un torrente 

desconsolado y profundo, que se desató con furia, 

como una tormenta implacable y devastadora. 

Parec²a de pronto tané adultoé Tan maduro y, 

a la vez, tan quebradoé Como un anciano atrapado 

en un cuerpo de niño huérfano y desvalido. 

Nunca le imaginé así, la verdad.  

Nunca pensé que sabía hablar de política, de 

derechos, de injusticias. 

Ni que sabía llorar. 

Tampoco imaginé nunca, que la injusticia 

llegaba tan lejos. Que alguien cercano a mí podía 

haber sufrido algo tan... 

No sé. 

Ni siquiera tengo palabras.  

Yo miraba a Javi y lloraba con él. Sentía su dolor 

en mi pecho, apretando, estrangulándome con una 

pena lenta, pesada, oscura. 

ðNo me gusta la violenciaé ðdijo al fin, con 

los ojos y la garganta ahogados. 

ðNo sab²amosé ñColillaò ðtitubeó Ned. 
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ð¡No debí llamarte cobarde!  ðme disculpé 

arrepentido. 

ðY yo siento lo de tu familia ðdijo Tedð. Pero 

no est§s soloé áNosotros somos tu familia!  

ð¡Yo creo que eres muy valiente! ðdijo Terry 

rodeando con su brazo a Javi. 

ð¡Sí que lo eres! ðafirmé. Y me puse de pie, 

queriendo resarcir su honor y su pena.  

Puse una mano sobre mi pecho y con la otra le 

señalé, orgulloso: 

 

¡Oh corazón pequeño y puro 

mayor que el mar, más fuerte 

en tu leve latir que el mar sin fondo, 

de hierro, frío, sombra y grito! 

¡Oh mar, mar verdadero; 

Por ti es por donde voy -¡gracias, alma!- al amor! 

 

(Niño en el mar, Antología Poética,  

Juan Ramón Jiménez) 
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Capítulo 8 
EL TESORO DE JEAN FLEURY 

 

 

 

Habían sucedido muchas cosas. Algunas, 

memorables. Como la escaramuza victoriosa contra la 

banda de Rocco, que nos permitió descubrir nuestro 

valor escondido. Otras, desagradables, como la tarea 

de limpiar nuestro negro ñTrit·nò del alquitr§n que tan 

salvajemente habían vertido en todo su casco los 

envidiosos matones. 

El angustioso pasado de Javi nos hizo 

conscientes de lo f§cil que es ñetiquetarò a los dem§s 

sin saber los motivos de su conducta.  

Javi, el ñColillaò, era un valiente refugiado 

cubano, que siempre mantuvo en silencio su 

dramática historia, y al que, con razón, le aterraba la 

violencia. 

Y quizá debíamos aprender a huir de la violencia 

como él. 

Quizá no era buena idea responder a los 

violentos con piedras, como lo habíamos hecho. 

Porque debía haber otras formas de hacerse respetar. 

 

Y lo de las chicas... 
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Las chicas eran ñharina de otro costalò.  

Ya no me parecían las doncellas frágiles y 

tontainas de los cuentos de hadas. Maya había 

demostrado más ferocidad y agallas que un tiburón 

con dolor de muelas. 

La abuela me había mostrado viejas fotos y 

recuerdos que desvelaron el pasado bucanero en que 

también ella había estado enrolada. Bajo su aparente 

fragilidad se escondía un pasado misterioso y 

aventurero, que nada tenía que envidiar al más 

aguerrido de los hombresé 

Mi abuela, bajo su rostro dulce escondía un 

valor y una sabiduría capaz de dirigir el mundo y 

llevarlo a buen puerto. Podía haber sido ella el capitán 

de un bergante, y dar órdenes como el más bravo 

pirata. Podía imaginarla en el timón, con el brazo 

extendido apuntando a tierra y un sombrero de fieltro 

negro sobre sus cabellos al viento... 

¡El sombrero! 

De pronto me llegó, como un estallido luminoso, 

la imagen del muerto hallado en la Playa del Camello.  

¡Aquel tricornio de paño negro y rematado en 

oro era inconfundible!  

¡Era el mismo que aparecía en una de las fotos 

de la abuela! 

La cabeza me daba vueltas. Las ideas se 

amontonaban y revolvían en una tempestad de 

emociones difícil de contener. Si antes me distraía 
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con facilidad en clase, ahora ni siquiera sabía si 

estaba o no allí, o qué día era, o cuánto faltaba para 

salir. 

Pasé el lunes inquieto, vigilando por estribor al 

trío maldito. Por la proa, al profesor. Y por babor, la 

ventana, deseando escuchar el timbre de liberación.  

Cuando al fin sonó, urgí a mis compañeros para 

que corriesen al encuentro de mi abuela. Necesitaba 

saber la historia de ese sombrero, y de ese pirata 

resurgido de las profundidades con un secreto maldito 

y arrugado en el interior de su puño. 

 

ð¡ESTA ES! ðgritéð. ¡ESTA! 

Habíamos esparcido las fotos sobre la mesa.  

Y allí estaba.  

Se veía claramente el interior de un navío, no 

muy grande y de escasa tripulación: el abuelo, la 

abuela, un marino jalando de un cabo, y otro 

personaje enjuto con un sombrero negro y oro. 

ðEs el vizcaíno ðdijo la abuelað. Antes de 

conocer a tu abuelo y de enrolarme con ellos, él 

llevaba muchos a¶os surcando los mares con ñel 

vizca²noò y un c§ntabro conocido como ñel Tuertoò. 

ð¡Pues ese es! ðdije convencidoð. ¡Ese es el 

cadáver que apareció hace semanas en la costa! Las 

ropas estaban rotas y descoloridas, pero eran estas, 

sin duda. 

Mi abuela no tiene tele.  
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Así que, entre todos y de forma atropellada, 

tratamos de explicarle la noticia de la playa del 

Camello, lo del puño quebrado y la piel hallada en su 

interioré  

¡Y lo de las extrañas muertes que sucedieron 

después! 

Y de cómo, de repente, nadie parecía saber 

nada. Nadie quería mencionar el suceso, como si de 

esa manera, se pudiese borrar de un plumazo aquella 

espeluznante imagen de algas y huesos enredados 

en la playa. 

ðBueno, pues eso deb²a seré un trozo del 

mapa ðmeditó la abuela, refiriéndose al trozo de 

cuero arrebatado al muerto. 

ð¡¿UN MAPA?! ðgritamos todos a la vez. 

ðS², bueno, dejadme recordaré ðla abuela 

movía la cabeza buscando algo que no lograba 

ubicarð. Sé por el abuelo, que pusieron a buen 

recaudo algunas de las cosas que robaron de los 

barcos capturados. No podían hacer alarde de 

riqueza sin levantar sospechasé Así que lo 

enterraban, ya sabéis. ¡Es lo que hacían los piratas! 

»Y habían acumulado muchas riquezas, porque 

veréis: el vizcaíno o su padre, o los dosé, habían 

formado parte de una flota de cuatro navíos que 

capturaron a Jean Fleury, ¡uno de los piratas más 

famosos de todos los tiempos! Y de aquella, se 

repartieron el botín de Fleury: el oro y las joyas. Pero 

también habían incautado cartas náuticas muy 
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valiosas y los mapas con la ubicación de todo lo que 

Fleury había acumulado en sus muchos años de 

asalto y saqueoé 

ð¡ABUELA! ¡PARA UN POCO! ðgrité 

emocionadoð.Estás diciendo que habían capturado a 

Fleury, uno de los piratas más sanguinarios y más 

ricos...  

ð¡Y QUE  TENÍAN SU BOTÍN! ïinterrumpió 

Terry. 

ð¡ESO! ðdije muy nervioso 

ð¡TENÍAN UN TESORO ESCONDIDO! ð

bramó Ted 

ðY UN MAPA DEL LUGAR ðañadió Ned 

ð¡Y sigue escondido para que lo encontremos! 

ðJavi sonreía de oreja a oreja, con un brillo nuevo en 

los ojos 

ð¡¡PODEMOS ENCONTRARLO!! ðLittle Jo se 

levantó de la mesa, dando un sonoro golpe con la 

mano en el centro. 

ðSÍIIII ¡TENEMOS QUE BUSCARLO! ð

coreamos exaltados. 

Nos miramos. Miramos la mesa, miramos las 

fotos esparcidas por ella. Miramos a la abuela, en 

demanda de respuesta... 

La abuela seguía sentada.  

Y esperó con infinita paciencia que 

replegáramos velas y amainase el remolino de 

emociones que nos superaba por momentos. 

Uno a uno, nos sentamos. 
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Y la miramos ansiosos, pero callados, temiendo 

que no fuese a revelarnos más datos de aquella 

increíble historia. 

ðEl vizcaíno guardó el secreto de sus 

antepasados, durante mucho tiempo ðretomó la 

abuelað, hasta que lo reveló a sus nuevos 

compañeros de aventuras. Y después, tu abuelo, ñel 

Tuertoò y el vizca²no, zarparon a bordo del ñTemidoò, 

rumbo a los lugares señalados en los mapas de 

Fleury.  

»Pero era una empresa titánica, que ni en cien 

vidas lograríamos culminar. Yo me uní a ellos algo 

más tarde.... cuando ya rebosaban los ñdoblonesò de 

oro en sus bodegas.  

»Era tan grande el botín... Eran tantos los 

tesoros... Que no sabíamos por dónde empezar a 

gastar. Ni siquiera necesitábamos seguir navegando 

para buscar nuevos tesoros... Pero entonces, nuestra 

aventura perdía ya la razón de ser. 

»Buscamos la manera de poner a buen recaudo 

lo hallado, mientras pensábamos qué hacer con 

nuestras vidas y hacia dónde dirigir nuestros pasos. 

Así que buscamos nuestros propios escondrijos, 

dibujamos un nuevo mapa y lo dividimos en tres 

trozos: uno para ñel Tuertoò, otro para el vizca²no y 

otro para Lorenzo y para m²é que lo guardó tu 

abuelo. 

ð¿EL ABUELO TENÍA UN TROZO DE MAPA? 

ðpregunté urgido. 
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ðSí, claro: lo dividieron en tres trozos, como he 

dicho. Así, ninguno podría encontrar el lugar sin el 

mapa completo. Nadie podría apoderarse del botín sin 

contar con sus compañeros. Y antes, había que 

decidir qué hacer con tanto dinero. Pero, el caso es 

que Loren... era un desastre para guardar sus 

cosasé No sabr²a decirte d·nde buscarloé ¡Qué sé 

yo dónde estará...! 

ð¡Abuela! ¡Hablamos de un tesoro! ¡Y no te 

importa dónde ha ido a parar! 

ðBady, cuando murieron tus padres y, más 

tarde el abuelo, créeme: ¡no tenía yo el cuerpo para 

tesoros! Me ocupé de ti y punto.  

ð¡Y lo ha hecho usted muy bien, señora 

Catalina! ¡Mire qué grande se ha hecho el chaval! ð

intervino Terry. 

ðCalla, Terry. ¡Tú qué sabes lo alto que soy! ð

dije riendo. 

ðPodemos ñbuscal-loò, ¿no? ðdijo el ñColillaò, 

con los ojos fuera de sí. 

ðSí claro, estará en el desván, con el resto de 

sus cosas ðrespondió la abuela, con un ánimo 

especialð. Aunqueé debo poner cuidado, porque la 

dichosa piel tiene... un veneno queé áMaldita la 

gracia si lo toco! 

La abuela iba rezongando por el pasillo y, 

apenas logramos oír las últimas palabras, nos 

miramos sorprendidos: 

ð¡¡VENENO!! ðexclamamos. 
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ðPor eso la ñdi¶·ò el policía que le crujió la 

mano al muertoé ðdijo Ted. 

ð¡ABUELA, TEN CUIDADO! ðgrité, mirando 

hacia el techo, hacia el lugar del desván donde ya se 

la oía revolver entre muebles, cajas y objetos 

olvidados. 

ðA ñvelò si la va a ñpasalò algo ðdijo Javi 

inquieto. 

ðNo. La abuela sabe lo que hace ðrespondí 

con orgulloð. ¡Es pirata! ¡Es una auténtica pirata! 
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Capítulo 9 
NAVEGANDOé ¡EN GOOGLE! 

 

 

 

Lo que quedaba de semana lo empleamos en una 

búsqueda frenética de datos.  

Nunca antes habíamos pasado tantas horas en 

la biblioteca.  

Y debo decir que me gustó.  

Me gustó muchísimo.  

Descubrí un montón de libros de aventuras, de 

piratasé Pero también libros de Historia, mapas y 

cartas de navegaci·né  

Maya se unió a nuestro entusiasmo y se 

sumergió en Internet junto a Ned y Terry para hacer 

averiguaciones.  

El resto del grupo, Little Jo, Ted, ñColillaò y yo, 

nos adentramos en la selva de librosé ¡para 

desenterrar viejos misterios!  

¡Estábamos deseando resolver todos los 

enigmas que revoloteaban en nuestras cabezas tras 

la conversación con la abuela! 

Se abría ante nosotros un horizonte 

desconocido y apasionante.  
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Todas las novelas de aventuras que había leído, 

todas las historias fantásticas que me habían contado, 

tomaban ahora forma, para hacerse reales.  

¡Mis abuelos habían sido piratas! 

¡Los tesoros existían de verdad! ¡Y eran 

grandiosos! 

¡Y,  en algún lugar, mi abuelo guardaba el 

fragmento de un mapa de...! 

¡El tesoro de Jean Fleury! 

¡Y teníamos un barco preparado para zarpar!  

Ya nos estábamos mareando antes de tiempo, 

apabullados por tantas emociones nuevas. 

Ned me arreó una colleja, que me pilló en la 

luna, como de costumbre. Cargó unos cuantos libros 

y nos dirigimos hacia una mesa bien iluminada, para 

exponer a los demás todo cuanto habíamos 

descubierto: 

ðJean Fleury fue uno de los primeros corsarios 

que asaltaban los navíos españoles procedentes del 

Nuevo Mundo, cargados de oro, joyas y especias, 

desde las tierras conquistadas ðempezó Terryð. ¡Os 

suena todo eso de la conquista del Nuevo Mundo? Lo 

vimos en clase de don Marcelino. 

Pusimos cara de póker. Algo nos sonaba, sí. 

Pero quizá no habíamos estado muy atentos. Miré a 

Maya un poco sonrojado. 

Ted carraspeó antes de continuar la explicación 

de Terry: 

ðBajo la protección del rey Francisco I, Fleury 
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atacó a más de ciento cincuenta naves durante los 

cinco años que operó entre la Península y Canarias.  

ð¡El rey lo protegía! Fleury se quedaba con una 

pequeña parte del botín incautado. El resto lo 

entregaba a Francia a cambio de protección  ðañadí, 

mirando de reojo a Maya. 

ðY así ten²a ñlicencia para piratearò. Es lo que 

se conoce como ñPatente de Corsoò ðcontinuó Maya, 

mostrándonos las imágenes del portátil.  

»España y Portugal tenían montado un gran 

imperio. Se habían repartido los territorios 

descubiertos en América y estaban explotando sus 

riquezasé Y las traían hacia la Península en grandes 

barcos, cargados ñhasta la banderaò de tesorosé ¡Y 

los piratas aprovechaban para atacar todo cuanto en 

el mar flotaba! 

»Fleury se hizo famoso además, por atacar al 

galeón español que portaba el tesoro arrebatado a 

Moctezuma en México. Y el botín fue tan fabuloso que 

desató la codicia de otros corsarios franceses, 

holandeses e ingleses que, desde entonces, se 

disputaron el ataque a los navíos españoles durante 

algo más de doscientos años. 

ð¡Doscientos años atacando galeones 

españoles! ðapuntó Ted de corrido, sin ayuda de 

logopedia. 

ð¡Doscientos años de piratería sin cuartel! ð

dije con una sonrisa bobalicona. 

ð¡El tesoro de Moctezuma! ðaclaró Little Joð: 
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¡¡EL TESORO DE MOCTEZUMA!! y ¡¡EL TESORO 

DE FLEURY!! 

ðOhhhh ðcanturreó Terry. 

ð¡Toma ya! ðlos gemelos a dúo. 

ð¡Esto es grande, tíos! ðsentenció Little Jo. 

Yo seguía embobado mirando a Maya, tan 

hipnotizado que tardé un ratito en reaccionar: 

ðEs la caña, sí ðy comprobé abochornado, 

que Maya tenía esa sonrisa burlona dibujada en su 

cara. 

No sé cuántas horas pasaron. 

No sé cuántos libros manejamos, cuántas hojas 

destrozamos tomando apuntes, haciendo dibujos... 

trazando itinerarios sobre mapas para entender los 

lugares donde tuvieron lugar las batallas, los asaltos. 

Me di cuenta entonces de que mi afición al 

dibujo me había dotado de una gran habilidad. Me 

resultaba muy fácil copiar los mapas, situar los 

barcos. Maya escribía debajo los nombres, y me 

sonreía al hacerlo. Codo a codo, dibujando juntos un 

futuro de aventuras... quizá como en otros tiempos lo 

hicieron mis abuelos. 

El resto de la tropa apenas se hacía sentir bajo 

la luz tenue de la biblioteca.  

Apenas existía alrededor nada más que Maya y 

mar... Un mar de sentimientos dulces y atropellados, 

bajo una brisa fresca que me hacía renacer... 
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No creo que los conquistadores españoles 

sintiesen nunca emoción tan grande como la que 

estaba experimentando yo, al descubrir ese territorio 

nuevo, salvaje y desconocido, del amor recién 

estrenado... 

ð¡Es la hora, muchachos! ðinterrumpió la 

encargada de la biblioteca. 

¡Dios mío! Si apenas quedaba luz afuera.  

Se nos hab²a ido la tarde y ñel Santo al cieloò ï

que dice la abuela. 

Recogimos nuestras notas, se nos cayeron bolis 

y cuadernos, en la prisa desorganizada de ese 

abolengo de marinos en ciernes, torpes y 

emocionados. 

ð¡Gracias, señora Felisa! 

ð¡Un placer! 

ð¡Volveremos! 

Dña. Felisa nos miraba con suspicacia. Jamás 

nos había visto por allí, y debió resultarle 

sospechoso... o raro, al menos. 

Y lo raro es que acertáramos a salir, entre el 

laberinto de estantes y mesas. Alguien recordó en la 

puerta que faltaba Terry. Y volvimos por él. 

ðLo siento... me he desorientado. No conozco 

bien este sitio... 

ðNo pasa nada Terry. Ves mal, lo sabemos. ¡Y 

para eso están nuestros ojos! 
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Capítulo 10 
EL DULCE SABOR DE LA 
VENGANZAé Y LA RćPIDA 

HUIDA 
 

 

 

ðMira: aquí dice lo del vizcaíno ðapuntó Maya, 

señalando el párrafo de un viejo libro de Historia. 

Todas nuestras cabezas hicieron sombra en el 

texto, y algún que otro ruido al chocar. Yo le asesté 

un buen cabezazo a Little Jo, que me miró 

mosqueado mientras se rascaba el golpe. 

ðPone que Fleury asaltó navíos y acumuló 

tesoros hasta que cuatro navíos vizcaínos lo 

capturaron. ¡¡VIZCAÍNOS!! ¿Oís? ðgritó Maya. 

ðLuego, fue juzgado y colgado en el puerto del 

Pico en Colmenar de Arenas, (actual Mombeltrán) ð

añadí, señalando mis apuntes. 

ðAh² es donde aparece ñel vizca²noò, con su 

parte del magnífico botín. 
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Nos habíamos quedado en clase durante el 

descanso, con el portátil de Maya y algunos libros de 

la biblioteca del instituto. Estábamos tan absortos que 

no apreciamos el olor a buitre que se deslizaba desde 

el pasillo. 

La puerta se abrió, deteniendo nuestro pulso, 

como cuando te quedas paralizado en mitad de un 

paso de cebra y un enorme camión frena al fin, a 

escasos metros de ti, y respiras después con cautela, 

sin atreverte a mover ni un dedo... Porque ya te veías 

atropellado y reducido a una pegatina de carne y 

hueso sobre el asfalto. 

ðMira, miraé La tropa del ñMocosò, el ñPecasò, 

el ñCotillaòé 

ðñColillaò, idiota, soy el ñColillaò ða todos nos 

sorprendió la seguridad de Javi. 

ðPues sí: eres como una colilla que se tira al 

suelo y se pisa ðrio  ñBabosaò. 

ð¡Eso no me lo dices afuera! ðJavi le clavó los 

ojos, muy frío y sereno. 

ðAh, os crecéis porque está vuestro 

ñguardaespaldasò ðdijo Rocco burlón señalando a 

Maya, que permanecía callada.  

ðDejadnos en paz. No queremos líos ðpidió 

Terry. 
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ð¿Qué os traéis entre manos? ¿Por qué se os 

ve tan ñaplicadosò? ðquiso saber Bucarelli 

ðNo es asunto vuestro, ¡largaos! ðespetó Ned. 

ðàNos est§s echando, ñMocosò?  

ð¡Deja en paz a mi hermano! ðdijo Ted. 

ð¿Nos amenazas ñro¶aò? ¿Tú y cuántos más? 

ðñBabosaò saboreaba ya el conflicto, y empezaba a 

retroceder para resguardarse detrás de Rocco. 

ðYa está bien, trío-mierdas! Largaos de aquí o 

de la próxima pedrada os arreglo vuestras caras de 

ñorda ðMaya se incorporó sobre el portátil, roja de 

ira. 

ðAquí no hay piedrecitas, niña ðBucarelli la 

golpeó en el hombro. 

Maya le arreó un puñetazo en la nariz. Bucarelli 

se llevó la mano sorprendido y se mareó un poco al 

ver la sangre. Rocco se enfadó de veras y de un 

manotazo, lanzó el portátil contra la pared. 

ðMe da igual que seas una chica. Puedo 

estamparte las pecas contra el cristal. 

ðDéjala, Rocco ðlo aparté de un salvaje 

emburrión. Y me interpuse entre él y Maya, sabiendo 

que mi cara iba a detener el siguiente tortazo. 

Sonó el timbre de fin de recreo, y eso los detuvo.  

Supongo que no quisieron ser pillados por el 

profesor, y se replegaron en retirada hacia el pasillo. 
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ðMaya, entretén al profesor todo lo que puedas. 

Tenemos un regalo para estos gusanos ðdije bajito. 

No preguntó.  

Salió de clase, echando una última mirada a su 

portátil que yacía descuajeringado en el suelo, y se 

fue con los puños apretados y resoplando como un 

toro de lidia.  

Los muchachos y yo nos apresuramos a untar 

con brea los asientos de Rocco, Bucarelli y ñBabosaò. 

Y, como eran abatibles, los levantamos hacia atrás, 

para que no se viese el ñpegoteò negro. 

Cuando entraron los gusanos, nos miraron con 

recelo.  

Intentamos disimular, pero una risa nerviosa nos 

atacaba por dentro.  

Con un poco de suerte, durante la hora que 

restaba de clase, quedarían pegados y bien pegados 

a sus asientos. Y después nosotros pondr²amos ñpies 

en polvorosaò hacia el Trit·n, ya listo para zarpar. 

Tengo que reconocer que hubo instantes de 

debilidad, en que creía estar a punto de desfallecer de 

miedo. Porque si las cosas no resultaban como 

habíamos planeado, la paliza que nos darían esos 

energúmenos iba a ser mortal. 

«A golpe de mar, pecho sereno», me dije para 

recuperar fuerzas. 
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Y lo repetí cientos de veces, porque la hora se 

hizo eterna. Y el corazón me latía desbocado, como 

un potro salvaje a punto de romper la valla que lo 

contiene. 

«A golpe de mar, pecho sereno» 

«A golpe de mar.... pecho... sereno» 

«A golpe de mar... » 

«¡Qué golpes nos van a dar, Dios mío!» 

 Pillé a Maya en varias ocasiones mirándome 

de soslayo. No sabría decir si había quedado 

impresionada por mi bravura, cuando me interpuse 

entre ella y Rocco. O si solo era curiosidad por ver 

qué estábamos tramando, desde que la enviamos a 

entretener al profe en el pasillo.  

Pero me miraba, y cuando yo interceptaba sus 

ojos en los míos, una corriente eléctrica me recorría y 

dejaba cada poro de mi piel saboreando su nombreé 

«En medio del puerto, 

con velas y flores, 

navega un velero 

de muchos colores. 

Diviso a una niña 

sentada en la popa: 

su cara es de lino, 

de fresa, su boca. 
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Por más que la miro, 

y sigo mirando, 

no sé si sus ojos 

son verdes o pardos. 

En medio del puerto, con velas y flores, 

Se aleja un velero de muchos colores» 

 

    (En medio del puerto,  

Antonio García Teijeiro) 

 

Me sobresaltó un ruido agudo: ¡El timbre! 

Me había quedado embobado mirándola y, estoy 

seguro, se había dado cuenta. ¡Soy un caso! 

Ted me dio un golpe en el pecho: 

ð¡Vamos, espabila!  

Recogí mis cosas apresurado. Los compañeros 

se atropellaban, no queriendo perder ni un segundo 

de las vacaciones que comenzabané áYa! 

Rocco, ñBabosaò y Bucarelli lidiaban con sus 

asientos, perplejos. Por un momento nos quedamos 

parados, junto a la puerta, y mantuvimos firmes la 

mirada y el gesto: 

ð¡Felices vacaciones, panda de besugos! ðdijo 

Ted. 
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Enrojecidos de ira y haciendo un último esfuerzo 

por despegarse, comenzaron a insultar y a amenazar 

con todas las formas de tortura que se les ocurrieron. 

Pero no nos quedamos a escuchar.  

Salimos corriendo, arrastrando mochilas, riendo 

como dementes.  

Si alguien vio nuestra alegría desmedida, seguro 

pensó que éramos terriblemente infelices en clase y 

que, por fin, nos habían soltado hacia la libertad.  

Pero no. 

¡No era ese el motivo de nuestra dicha! 

Atravesamos las calles como impulsados por un 

tornado.  

Llegamos sin resuello al barco, a nuestro barco.  

Nos detuvimos para echar un último vistazo 

desde afuera, orgullosos del pequeño bergantín que 

había construido el abuelo con sus propias manos, y 

que ahora nosotros habíamos terminado y preparado 

para la aventura. 

ð¡Tripulación a bordo! ðgrité. Y vi acercarse a 

la abuela, que ya esperaba afuera cargada de 

bártulos. 

ð¿Es que nadie va a ayudarme? ðpidió. 

Ted y Ned salieron a su encuentro. Little Jo la 

guio hacia la pequeña escala de acceso a cubierta. 

Subimos como arañas traviesas invadiendo el 
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barco, entre gritos de júbilo y canciones de pirata. 

Nuestro trotar alegre, a lo largo y ancho del eje de 

crujía, hacía temblar las cuadernas, y nuestros pasos 

resonaban y se multiplicaban en un clamor victorioso 

llenando de vida el entorno. 

ð¡Tripulación a sus puestos, prestos a zarpar! 

ðgrité desde la toldillað. Ted: suelta el amarre. ¡Izad 

las velas! ñTopoò, asegura esas escotas! áTerry, la 

botavara!  

ðSí, mi Capitán ðgritaban a coro. 

ðñFuegoò: sube a la cofa. áAfirma la obencadura 

de gaviaé! áQuiero esas telas desplegadas! áY 

acuartelada la mayor! 

ðOído Capitán. ¡Corro a ello!  

Yo sonreía, con una satisfacción tan grande, que 

no me cabía en las bodegas de mi cascarón humano. 

Habíamos hecho un gran trabajo. 

Todos nosotros habíamos vivido grandes 

aprietos y humillaciones. Pero al fin, nuestro valor 

había salido a flote, como una gran tabla de salvación 

que ya nunca se hundiría. 

Solo tenía una espina que rasgaba con 

terquedad la vela principal que impulsaba mi vida: 

Maya no formaba parte del equipo.  

Nos había ayudado, sí. Pero solo en las labores 

de investigación, y a última hora. 
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Ella nunca había participado de todo aquel 

tiempo de preparación, de aquellos dos años intensos 

de trabajo, de todas aquellas tardes en que 

planeamos huir y hacernos a la mar. 

Ella... no  formaba parte de la tripulación. 

Nunca había compartido nuestro interés por 

zarpar hacia alguna parte... 

¡Ni la habíamos invitado! 

¡Ni se me hubiera ocurrido hacerlo! 

Los grupos de chicos a cierta edad... ¡son 

grupos de chicos! 

Hay cosas que solo con otros como tú, puedes 

compartir. 

Y hubiese sido una deslealtad plantear a mis 

amigos que un polizón se estaba abriendo paso entre 

la bruma, para asaltar mi corazón insensato.  

Insensato, sí. 

Ingenuo, también. 

Idiota, seguro. 

Porque Maya era valiente y lista, además de 

guapa. Lo tenía todo... Y seguramente podía elegir a 

cualquier chaval que se le antojara. 

Y yo no era más que un soñador. 

Un soñador desgraciado y del montón. 

Despistado y torpe. Y con esa pierna que Dios me 
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dio, por equivocación, porque debía ser de algún otro 

ser patético y contrahecho. 

Miré mi pierna, con rabia. 

Y después vi a Terry, oliendo el aire con esa 

sonrisa tamaño embarcadero que solo ponía cuando 

olía comida. «Está emocionado», pensé. Es... un tío 

grande. ¡Para nada se amilana por su problema 

visual! 

Y los gemelos, siempre felices, irradian alegría 

cuando se acercan a ti. 

Y Little Jo, empeñado en aprender a cocinar... 

¿Cuándo le he visto llorar por mancharse de tinta? 

¿Cuándo le he visto agachar la cabeza ante las risas 

de los demás? 

Y Javi... Ahí está, saludando desde las alturas, 

con esa sonrisa grande y franca que nunca pierde, y 

eso, que motivos le sobran... 

Y la Gran Dama del Caribe, sola, sin el amor de 

su vida, sin sus compañeros de aventuras, tirando de 

un pobre muchacho que jamás ha sido capaz de 

decirla cuánto la quería... 

El valor debe de ser eso.  

Ser capaz de avanzar, sin llorar.  

Aceptar tu suerte, pero luchar por crecer.  

Y navegar siempre, con rumbo definido, 

haciendo frente la calma chicha o a la ventisca, a la 
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sed o al sol...  

Y achicar agua para no zozobrar, cuando el 

llanto amenaza con hundirte en lo más profundo de ti 

mismo... 

Sonreí. 

Como nunca lo había hecho. 

Porque ese era el momento de huir de mí. 

Huir de ese Bady acomplejado y temeroso, 

incapaz de mirar más allá de un grueso mástil para 

disfrutar de un horizonte hermoso y prometedor.  

Y despertar, sobre nuevas olas, cogiendo el 

timón de mi vida. 

 

Mi pequeña tripulación se movía por el puente con la 

agilidad de los viejos lobos de mar. Se encaramaban 

a la arboladura, manejaban poleas y drizas con 

inaudita habilidad. 

Y yo me defendía ya con el timón, a punto de 

dejar tierraé  

Con el timón del barco y mi timón personal, para 

enderezar un rumbo nuevo y seguro. 

 ðPor allí viene un marino, mi Capitán ðgritó 

ñFuegoò. 

Y vimos una pequeña silueta corriendo a lo 

lejos, con un macuto al hombro.  
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Mi corazón se detuvo en el viento al reconocer a 

Maya. 

ð¡Permiso para subir a bordo, señor! ðsaludó 

con una reverencia digna de la reina de los mares.  

Alguien desplegó de nuevo la escala, 

ayudándola a subir. 

Nadie preguntó. Nadie pareció extrañado. 

Y el tiempo se reanudó. Y mi latido. 

Y una brusca ráfaga de aire nos sorprendió, 

como para recordar que debíamos partir, de una vez 

por todas... 

El foque en proa acusó el golpe de viento, que 

nos hizo perder el equilibrio y tambalearnos por un 

instante. Ted y Ned corrieron a ayudar a Terry con las 

escotas de foque, que afirmaron con destreza.  

Sentimos deslizarse el navío, suavemente, bajo 

los pies, para abandonarse al dominio del oleaje y 

dejarse llevar en un baile acompasado de espuma y 

sal. 

 

Después, el aire amainó. 

Y una suave brisa de poniente dio impulso al 

barco, que se dejó guiar de nuestra mano inexperta, 

hasta amollar en popa. 
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«El mar, el mar! 

Dentro de mí lo siento. 

Ya solo de pensar 

en él, tan mío, 

tiene un sabor de sal 

mi pensamiento.» 

 

(Pausas, José Gorostiza) 
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Capítulo 11 
EL CUERO MALDITO Y EL 

VENENO DE LA òRANA DARDOó 
 

 

 

No teníamos decidida la ruta. Nuestra urgencia era 

zarpar, adentrarnos lejos de la costa y navegar, tomar 

conciencia de nuestro sueño sobre las olasé Y ya, 

después, veríamos. 

El sol se puso en un derroche de color 

multiplicado por el reflejo del agua. Todos juntos, 

contemplamos desde el castillo de popa un atardecer 

maravilloso y vibrante, augurio propicio y dorado de 

una travesía inolvidable. 

La abuela preparó la cena, ayudada por Little Jo 

en su debut como cocinero.  

Fue la cena más rica que jamás he probado.  

Disfrutamos juntos del mar, de la nocheé y de 

la libertad recién estrenada. 
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«Mar yo soñaba ser como tú eres, 

allá en las tardes que la vida mía 

bajo las horas c§lidas se abr²aé 

Ah, yo soñaba ser como tú eres.» 

 

(Frente al mar, Alfonsina Storni) 

 

ðBien, este es un buen momento para retomar 

lo que sabemosé ðcomenzó Maya. 

ð¡No encontré el mapa, pero sí un libro! ð

interrumpió la abuela entusiasmada. 

ð¿Qué libro? ðpregunté desconcertado. 

ðUn viejo libro que tu abuelo guardaba como un 

tesoro. Lo traeré. 

Y se dirigió al camarote del Capitán, que yo le 

hab²a cedido, por ser el mejor del barcoé Pero no 

podíamos esperar, así que la seguimos.  

Una vez dentro, arrastró un rancio y pesado 

baúl. Nos pidió ayuda para levantar la tapa. Y de su 

interior sacó un ordenador portátil que le entregó a 

Maya (que había perdido el suyo en un altercado). 

Revolvió entre trapos de colores y extrajo una 

bandera: 

ðAh, creo que os hará falta esto: una Jolly 

Roger. 

ðUnaé ¡¿qué?! 



 

86 
 

ðUn poco de cultura, chicos: la Jolly Roger es 

la bandera pirata. Tiene su origen en la Guerra de 

Secesión Española. Y se cree que la usó por primera 

vez, hacia el año 1700, un buque francés refugiado 

cerca de Santiago de Cuba, a la orden del 

comandante Wynne.  

Miramos embobados la Jolly Roger. 

La abuela rio de buena gana al ver nuestro 

asombro, y continuó: 

ðAquel estandarte mostraba, sobre fondo 

negro, dos huesos cruzados, una calavera y un reloj 

de arena. Pero no era la primera vez que se usaba. 

En realidad, es un símbolo centenario muy extendido 

entre los Caballeros de la Orden de Malta, con el que 

identificaban sus sepulcros, aunque nunca la usaron 

de bandera. Después se extendió su uso entre los 

corsarios. Si lo buscas en Internet, Maya, verás 

muchos diseños, todos con un mensaje común de 

terror. 

ðAbuela, ¿tu usas Internet? ðpregunté 

interesado. 

ð¡Pues claro! ¿Cómo crees que aprendo tantas 

cosas si ya no tengo edad para ir a la escuela? 

¡Y yo que siempre creí que pasaba las horas 

zurciendo calcetines, asando castañas, tejiendo 

jers®is para el inviernoé! 

La abuela había extendido la bandera sobre el 
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suelo. Con sus manos alisó los pliegues, como 

cuando hacía la cama.  

La miramos extasiados (a la bandera).  

Era negra, por supuesto (la bandera; mi abuela, 

no). Y estaban representados un hombre pez y un 

sable, y bajo ellos, aparecía bordado el nombre de 

nuestro barco: Tritón. 

ð¡Es preciosa, abuela! ðgritó Maya, y le 

estampó un sonoro beso en la mejilla. 

La abuela sonrió complacida. Y volvió a 

rebuscaré 

ð¡Aquí está! ðexclamóð. ¡Este es el libro! 

Nos mostró un grueso y pesado libro, recubierto 

de un cuero ennegrecido y rancio. Y lo dejó caer 

sobre las cuadernas, con un ruido seco que pareció 

querer hundir el barco.  

No nos atrevimos a tocarlo. Pero acercamos 

nuestras cabezas hasta eclipsar la poca luz que 

llegaba desde el techo. 

ðApartaos un poco ðpidió Mayað. Dejad que 

lo ilumineé 

Tenía un pequeño candil que había cogido de la 

mesa del camarote. Lo encendió. La Dama retiró el 

polvo que envolvía el libro, y dejó ver una cubierta 

que no exist²aé 

ðHan recortado el cuero de la cubiertaé ð

señaló Ted. 
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La Dama asintió. 

ðLo han recortado con cutter o navajaé ð

indiqué. 

La Dama asintió de nuevo, con esa sonrisa que 

solía poner cuando iniciaba una historia o me contaba 

una confidenciaé Yo sabía que estaba creando 

ñintrigaò y la dej® hacer. 

ðY ¿sabéis por qué lo han recortado? ð

preguntó. 

Todos negamos al tiempo. 

ðPues porque esta piel se usó para dibujar algo 

que, despu®s se dividi· en tres partesé 

ð¡EL MAPA DEL TESOROé! 

Todos nos quedamos con la boca abierta, 

mirando la portada ausente, buscando en ella una 

respuesta que estaba en otro ladoé 

ðEs curiosoé áEst§ plastificado! ðdijo Terry, 

que lo recorría con sus dedos intentando imaginar lo 

que nosotros veíamos. 

ðSí. Por supuesto. Mi Loren lo plastificó para 

que nadie corriese peligro, porque su piel est§é 

ð¡ENVENENADA! ðrespondimos a la vez. 

ðáComo el ñcuero malditoò! ðañadió Little Joð 

Es la misma piel ¿verdad, abuela? ¡Cuéntanos lo de 

la piel! 



 

89 
 

ðBien, veréis: el libro está encuadernado de 

forma artesanal. Quien lo hizo se aseguró de que 

nadie pudiese manipularlo sin caer fulminado al 

instante. El cuero de la cubierta es piel de rana dardo 

dorada, ¡el animal más venenoso de la Tierra! 

Terry dio un respingo.  

ðTranquilo, Terry. Como he dicho, está 

plastificado. Pero ten más cuidado la próxima vez. 

Maya se apresuró a encender el portátil. Entró 

en Google y exclamó: 

ð¡Rana dardo dorada! Guauuuu. Tiene veneno 

suficiente para matar a diez hombres adultos, y mide 

unos cinco centímetros. 

ð¡Por las barbas de Neptuno! ðsolté. 

ð¡Sopla! ðañadió Ted 

ð¡Rayos y ñtluenosò ð maldijo el ñColillaò 

ðLos indígenas Emberá de Colombia lo usaron 

durante siglos para envenenar las puntas de sus 

dardos, que disparaban con cerbatanasé ðleyó Ted. 

ð¡Arrea! ¡Y nosotros untando piedras en 

alquitrán! Cuando había dardos mortales que pudimos 

usar contar Rocco y su banda. 

Una sonora carcajada llenó el aire de inquietud 

alborotada y misterio.  

Se desataban nuestras ganas de correr esa 

aventura que parec²a hecha para ñlos Tritonesò.  
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Aunque, aún no sabíamos por dónde empezar. 

Porque, cuanto más avanzábamos, más misterios 

surgían, creando una vasta red de cabos enlazados 

por conexiones aún desconocidas para nosotros. 

ðEntonces, el muerto de la playa tenía un trozo 

de esto ðdeclaró Terry. 

ðEse debía ser el vizcaíno. El abuelo y ñel 

Tuertoò tenían las otras dos partes ðseñaló Ted. 

ðHay algo m§sé ðanunció la Damað: el 

interior del libro está ¡vacío! 

Y lo mostró, pasando las páginas una a una, 

para que pudiésemos ver esos pliegos mudos de 

papel amarillento y carcomido, vacíosé como el 

silencio del muerto. 

ðNo tiene sentidoé tanto esfuerzo para 

proteger ¡nada! Porque no hay nada escrito ð

sentenció Maya airada. 

Terry le arrebató el libro y quiso comprobarlo. 

Después pasó a manos de Ted, y de este a Little Jo y 

a Nedé 

Del interior del libro se deslizó algo marrón y 

brillante. 

ðAh, ¡qué suerte! ðexclamó la abuelað ¡Aquí 

está el famoso trozo de piel de rana! 

ð¡Espera, abuela! ðla detuve sujetando su 

muñecað¡El veneno! 

ð¡Tranquilo, está plastificado! ðrespondió 
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alcanzando el ñpellejoòð. Aquí está: ¡nuestro 

pequeño pedazo de aventura y riqueza! 

Miramos maravillados la piel.  

Mantenía intactos los grabados, los símbolos y 

trazos firmes del dibujante. Y encajaba perfectamente 

en la cubierta del libro, como pudimos comprobar. 

ðBien, solo queda ¡encontrar las otras dos 

partes! ðdije muy animado.  

 

De verdad había sido una suerte tener en nuestras 

manos el libro y el retal del abuelo. Apenas 

llevábamos un día en alta mar y ya estábamos 

haciendo grandes descubrimientosé 

ðVale, pero ahora, ¿hacia dónde vamos? ð

Quiso saber Tedð. Quiero decir que podemos 

dirigirnos a Colombia, donde habitan esas ranas. De 

ellas obtuvieron esa piel y, por tanto, debieron atracar 

allí en algún momento de su travesía. O bien 

podemos buscar algún punto habitual de navegación. 

Jamaica era un lugar muy visitado por piratasé 

ðVayamos a la Playa del Camello ðpropuso 

Mayað Es allí donde apareció varado el muerto. 

Donde lo recogieron y le arrebataron ñruidosamenteò 

la piel de rana. 

ðSuponiendo que el difunto sea el vizcaíno, y 

que lo que protegía en su puño sea el trozo de mapa 

que buscamosé áY eso solo son suposiciones! ð
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advertí. 

ð¡Brillantes suposiciones! ðcorrigió la Damað. 

Y puesto que son las únicas pistas de que 

disponemosé voto por ála Playa del Camello! 

Y levantó muy alto el brazo, como solíamos 

hacer en clase para preguntar, o para votar. Los 

demás lo fueron levantando a su vez, en clara señal 

de apoyo al proyecto. 

ðRumbo nor-noreste, pues. ¡Todos a sus 

puestos!  
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Capítulo 12 
RUMBO A PLAYA DEL 

CAMELLO 
 

 

Me dirigí hacia la mesa de derrota, donde los marinos 

trabajan sobre las cartas de navegación para situar la 

localización del barco, diseñar el itinerario y esas 

cosas... 

 Necesitaba calcular el rumbo que debíamos 

tomar y dirigir mi tripulación con precisión hacia la 

costa. 

Me vi de pronto rodeado de instrumental 

desconocido: cartas náuticas, brújula, astrolabio, 

compásé Todo ese almanaque n§utico que no sab²a 

manejar.  

¿A quién quiero engañar?, pensé.  

¡Si no tengo ni idea de cómo usar todo esto! 

Pero no quería defraudar a mi tripulación, así 

que disimulé mi ignorancia. Puse cara de 

concentración, resoplé varias veces, hice trazos con 

el l§pizé 

ð¡Por allí asoma! ðgritó ñFuegoò. 
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ð¿Qué es lo que asoma, vigía? ðpregunté, 

porque desde mi posición en el  puente de mando, no 

avistaba nada de nada. 

Por cierto, estaba pensando que llamarle 

ñFuegoò no hab²a sido una gran idea. Si en alg¼n 

momento ardía el barco, nos íbamos a hacer un gran 

lío con su nombre y las llamas reales. Mejor, lo 

llamaría ñColillaò, como siempre. 

ðCapitán ðcontinu· el ñColillaòð, veo las luces 

del Faro del Camello. 

ðY, ¿cómo sabes que es ese faro? ðpregunté. 

ðñPolqueò cada faro tiene un c·digo de luces: ñ1 

lalga, 2 coltas, 2 lalgaséò 

ðColilla, cuando empiece el curso, recuerda 

ñapuntalteò a logopedia, t²o. Tienes un vicio con la ñlò 

que no es normal. 

ðAsí se habla en mi país, Capitán ðcontestó 

entre risasð. Pero veo el Faro, sí. 

Bueno, la verdad era que no podíamos estar 

muy lejos de la Playa del Camello. Era una Playa muy 

cercana a nuestra posición. 

ðVale: ¡Rueda a estribor! ¡Navegación de 

Cabotaje! 

ðàDe ñcabotajeeeeeeeò? ðpreguntaron los 

gemelos. 

ðSí: cerca de la costa y guiados por la ruta 

entre los cabos. ¡Por la orilla, para no perdernos! 

ð¡A la orden, Capitán! ðrespondieron al 

unísono. 
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No sé muy bien si las palabras aprendidas de 

los diarios del abuelo las usaba con propiedad, pero 

me parecía que teníamos que familiarizarnos con la 

jerga n§utica desde el ñMeridiano 0ò.  

O sea: ¡desde ya! 

 

Nuestra playa quedaba aún lejos.  

Teníamos tiempo de sobra para descansar esa 

noche porque no llegaríamos, según mis cálculos, 

hasta medio día del siguiente. Así, que dejamos de 

guardia al vigía, amarrado al mástil en la cofa, por si 

se quedaba dormido y se caía, que no me fiaba yo 

mucho. 

Maya y la abuela compartieron el ñcamarote de 

las damasò. Los dem§s, nos apa¶amos en otra 

pequeña estancia bajo cubierta, en la que dispusimos 

hamacas para la tripulación. Y el vaivén lento de las 

olas resultó como un mecer de cuna infantil que nos 

adormeció rápidamenteé  

Bueno, no todos dormimos ña pierna sueltaò. 

Algún marino novato se mareó y tuvo que pasar la 

noche en cubierta, echando las tripas por encima del 

pasamanos. 

 Al amanecer, nos despertó el graznido de las 

gaviotas. Y todos nuestros sentidos de impregnaron 

de olor a sal, algas y chocolateé  

¡¿Chocolate?! 

 La abuela nos sorprendió, madrugadora como 
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siempre.  

Había preparado ya una mesa en cubierta, con 

su mantel, sus vasos y una gran jarra de chocolate. 

Las gaviotas se alborotaban en el cielo atraídas por el 

aroma dulzón del cacao. 

 Nos sentamos, hablando todos a la vez, 

entusiasmados con los descubrimientos de la noche 

anterior. Haciendo cávalas sobre los tesoros que 

íbamos a encontrar, sobre los peligros que nos 

acecharíané 

 ð¡Eh, vosotros! ¿Es que vais a ñdejalmeò aquí 

o qué? ðgrit· desde el m§stil el ñColillaò. 

 Lo habíamos atado por la noche, para que 

vigilase sin peligro a quedarse dormido. Y debió de 

dormir mucho y vigilar poco, porque tenía la marca de 

las cuerdas en la cara, como cuando se nos quedan 

las arrugas de la almohada por la mañana.  

Soltamos los amarres y liberamos al trapecista, 

que descendi· ñmueltoò de hambre. 

Ya todos juntos, disfrutamos del desayuno y 

planificamos nuestra investigación en tierra firme: 

 ðAveriguaremos qué ha sido del pirata 

muerto. Y qué pasó con su trozo de mapa. Debemos 

ser cautos al preguntar por el pueblo, no queremos 

despertar sospechas y, mucho menos, que nos 

persigan los cazadores de tesorosé ðcomenté. 

ð¿Hay cazadores de tesoros? ðpreguntó Ned 
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ðY ¿con qué cazan? ¿a escopeta? ðinquirió 

Ted. 

ðY ¿a quién disparan? ¿a nosotros? ðarticuló 

Terry con dificultad. 

ð¿No hemos empezado y ya os flaquea el 

valor? ðacusé con los brazos en jarras. 

ð¡¡NOOOOOOO!! ð corearon mis gallinitas 

valientes. 

ðVoy a buscar en Internet cualquier noticia al 

respecto ðofreció Maya. 

ðYo me mezclaré con las señoras del pueblo, 

en el mercado o donde quiera que pasen un rato 

ñcharlandoò. Y ver® qu® descubro ðdijo la Dama. 

ðTed y Ned, separaos, porque juntos llamáis la 

atención. Tú vete con Terry ðpropuse señalando a 

Ted. 

ðYo voy con Little Jo ðdijo Ned. 

ðYo voy con Bady ðdijo ñColillaò 

ðY yo con vosotros ðMaya se apuntó con 

ñColillaò y conmigo. 

ðBien, cuando atraquemos, no separamos. 

Dejaremos el barco al abrigo de algún recodo oculto 

en la costa. Y al caer la tarde, antes de que 

anochezca, nos reuniremos de nuevo. Por ejemplo a 

las 21:00 horas. ¿Os parece? 

Todo estaba listo. ¡Empezábamos la búsqueda! 
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Llegamos a la costa, en el punto previsto.  

Amarramos ña borneoò, dispuestos a bajar 

cautelosos como furtivos para incorporarnos después 

a la vida del pueblo, y tomar nota de cuanto nos 

interesaba saber. 

Era aquel un pueblecito de pescadores, 

luminoso y tranquilo. 

Ante nuestros ojos se extendía una costa rocosa 

y verde, y salpicada de casitas blancas, en cuyas 

laderas pastaban algunas vacas entre cercados que 

se alternaban con cientos de caminitos que conducían 

a la playa. 

La playa era una cala hermosa y limpia como 

pocas, coronada por un paseo sinuoso al que se 

accedía por unas escaleritas talladas en la roca. La 

arena y el manto verde que la cubría, se confundían 

con los prados cercanos. Y las dunas vestían sus 

mejores galas, en un derroche multicolor de flores, 

desde rosas y violetas de campanillas y diente de 

león, pasando por amarillos, ocres y sienas de arzolla, 

manzanilla y adormidera, hasta arenarias blancas y 

delicadas como pellizco de nube. 

Las casitas blancas, encaladas con esmero, 

multiplicaban la luz del sol y del mar, que la reflejaba 

como un gran espejo. Y en sus fachadas se exhibían 

flores de mil colores como guirnaldas alegres de una 

romería que, sobre el blanco del fondo y bajo el azul 

limpio del cielo, conferían al ambiente una fiesta de 
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colores variados e intensos. Las flores se erguían 

orgullosas pareciendo rivalizar en belleza, queriendo 

acaparar la admiración del caminante que, no podía 

apartar los ojos de ellas, ni decidir cuál de los 

balcones estaba mejor provisto o qué ventana lucía 

las macetas más hermosas. 

Un pequeño puerto rebullía entre el trajín de 

cajas y aperos, con gente subastando la pesca del día 

y mujeres reparando enormes redes extendidas al sol, 

como tapices sobre la piedra clara del suelo.  

Olía el aire a pescado y a sal. 

Y el sol recortaba rayos entre las casas y 

saltaba ligero inventando sombras escurridizas entre 

la algarabía general. 

Nos distribuimos en grupos, como habíamos 

acordado, con la idea de reunirnos al final del día, 

aportando información valiosa para nuestra 

búsqueda. 

Y vi perderse a la abuela en la lonja, 

confundiéndose entre la gente como una vecina más 

buscando la compra del día y regateando entre los 

puestos. 

Terry y Ted saltaron ligeros y prestos a 

internarse entre los parques o lugares de juego de la 

chavalería, para preguntar a la gente joven. 

Nuestro equipo, el formado por ñColillaò, Maya y 

yo, terminamos en la biblioteca municipal. Porque allí 
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se hallaba expuesto, bajo un cristal protector, el trozo 

de cuero incautado al muerto.  

Y allí estaba, ante nuestros ojos, el preciado 

objeto, casi al alcance de la mano y, a la vez, 

inalcanzable. 

Pasamos mucho tiempo mirándolo hipnotizados, 

esperando un milagro que desintegrase el cristal que 

se interponía entre él y nosotrosé Hasta que Maya 

tuvo una gran idea: 

ðHacemos una foto con el móvil, una fotocopia 

en color a tamaño real, lo plastificamos yé 

¡Tacháaaaan! ¡Damos el cambiazo! 

ðHombre, no... ðdudé un instanteð. Robar en 

una biblioteca, no. 

Ya sé que no soy hombre de arraigados valores. 

Ya sé que no puedo presumir de ser perfecto... 

Pero algunas cosas me parecen el peor de los 

delitos. 

¡Antes hubiese robado un banco! 

¡O una tienda de chuches! Sí, quizá por un buen 

botín de chuches, me hubiese jugado la vida o la 

cárcel... 

Pero una biblioteca, no.  

Eso, NO. 

Las bibliotecas atesoran libros. Y los ponen al 

alcance de todos... 
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Y a mí me enseñaron a valorar los libros y las 

historias, por encima de cualquier riqueza.  

Mi abuelo podía perder un billete, y chascaba la 

lengua con fastidio, pero levantaba los hombros 

resignado, diciendo ñBah, es solo dineroò.  

Pero ¡Ay, si se estropeaba un libro!, o si yo lo 

manchaba, sin querer, con la merienda; o si lo 

perdía...  

El fin del mundo era menos desolador que la 

tristeza del abuelo cuando veía deteriorarse un libro... 

Los libros contienen la huella de nuestra 

especie, decía.  

Transmiten la cultura y los conocimientos 

adquiridos a lo largo de millones de años de 

civilización.  

Un hombre solo tiene que abrir un libro, y tendrá 

en sus manos la sabiduría acumulada por el esfuerzo 

de cientos, miles de inventores, científicos, 

pensadores, músicos, literatos... 

No necesitas pasar tu vida recorriendo la tierra o 

los mares, para hacerte una idea de cómo es el 

mundo. ¡Está dibujado al detalle! Con sus ríos y 

cordilleras, con sus fronteras... 

No necesitas pasar años investigando para 

descubrir, al fin, cómo es una célula o un átomo... 

Ni recorrer todos los bosques del mundo para 

conocer todos los árboles... o flores... o especies 



 

102 
 

animales... 

No necesitas salir al espacio exterior para 

hacerte una idea de cómo son los planetas, los 

satélites o las estrellas... Porque todo, todo, está 

detallado, descrito, medido, dibujado o fotografiado. 

No hay que probar todos los experimentos para 

saber a qué temperatura hierve el agua o qué pasa si 

se mezclan determinadas sustancias químicas... 

Se inventa el motor, y se documenta. Se diseña 

un coche, y cada fabricante que quiera dedicarse a 

ello, no necesita volver a inventar el motor de 

explosión o la bombilla que desea incorporar a los 

focos. 

...Porque quien lo inventó dejó constancia de 

ello, para los demás. 

El hombre avanza, investiga, descubre, piensa, 

y lo pone sobre papel, para beneficio de la humanidad 

entera. 

¡Y en la escuela se organiza todo ese 

conocimiento para trasmitirlo a las nuevas 

generaciones! ¡Para que podamos crecer teniendo en 

nuestra cabeza los conocimientos esenciales 

acumulados por nuestra especie...  

¿No es alucinante? 

Los libros nos unen, nos hermanan.  

Nos distinguen del animal y nos abren un mundo 

de posibilidades. 
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Un pobre mono solo puede aprender de lo que 

ve y de lo que descubre por sí mismo. Los adultos le 

enseñan lo que pueden... Pero no aprende de otras 

familias de monos que vivan a kilómetros de 

distancia...  

Y aunque algún otro mono, en algún lugar 

lejano, ya haya descubierto cómo alcanzar un plátano 

ayudado de un palo largo... Este mono, estará 

rascándose la cabeza, muerto de hambre, intentando 

averiguar cómo alcanzar un plátano parecido, con un 

palo similar... 

¡Una pena! 

¡Pobre mono! 

¡Deberían aprender a escribir! 

¡O inventar el teléfono! 

¡O aprender a usar Internet...! 

ð¡¡ Que... QUÉ PROPONES!! ðgritó Mayað. 

Pareces sordo, Bady. 

Hay que ver con qu® facilidad ñdesconectoò de 

todo. Se me va la ñpinzaò y las ideas navegan a su 

aire por esta cabeza mía que parece un océano 

inmenso. 

ðPues no sé... podemos fotografiarlo con el 

móvil, como has dicho. Y yo haré un dibujo detallado 

después... Puedo tomar nota ahora de todo lo que 

nos parezca interesante y que no pueda captar la 

fotografía..., para añadirlo al dibujo. 
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Maya dudó un segundo, y me miró. 

Creo que yo estaba rojo como un cangrejo, y me 

costaba sostener su mirada. 

ðVerás, los libros son... ðquise justificar mi 

desacuerdo, porque temía que se enfadase. 

ðUn tesoro, Bady, lo sé ðsonrióð. A mí 

también me encanta leer, ¿sabes? Y esto es una 

biblioteca... No hablaba en serio, yo... 

«¡Guauuuuu!» ðesto lo pensé, no lo dije en voz 

alta, o eso creo. 

ðS², ñguauò ðñColillaò apareció en escena, con 

una sonrisa burlona y sus dientes desplegados como 

teclas de pianoð. ¡Espabila, galán, que hay mucho 

que ñhacelò!  

Y me dio una palmada en el hombro que me 

rescat· ña tierraò. 

 Maya sacó su móvil y ya estaba buscando una 

posición desde la que el cristal no hiciese reflejo. 

Quería captar la mejor imagen, y que se apreciase 

cada detalle del grabado. 

 Yo seguía escuchando la molesta risita del 

ñColillaò a mi espalda, que me desconcertaba un 

poco, la verdad. Le di un codazo disimulado, del que 

Maya se percató, ¡seguro! 

ð¡Mecachis... la mar...! ðdije por lo bajo. 
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Gracias a los móviles de última generación, 

pudimos obtener una buena fotografía del cuero.  

¡Ventajas de pirata moderno!  

Lo que más tiempo nos llevó fue averiguar qué 

se sabía sobre el muerto. A quién podíamos 

preguntar. Si le habían visto alguna vez por esa zona, 

si era de ahí... Si su descripción coincidía con la de 

algún marino desaparecido del que nos pudiésemos 

informar... 

No resultó fácil interrogar a la responsable de la 

biblioteca, porque estaba muy ocupada repartiendo 

pinturas y folios a un  grupo de niños, mientras un 

cuentacuentos les entreten²a con ñHistorias de los 

bosquesò.  

Intentamos hablar después, con el encargado de 

la copistería, con un repartidor de refrescos, con 

camareros, con el dependiente de un kiosco... 

Todo el mundo parecía amable y dispuesto a 

colaborar.  

El tema del pirata muerto era un acontecimiento 

ñespecialò en la vida de aquel pueblo, hasta entonces 

sumido en sus rutinas cotidianas.  

Habían salido en la tele, se sentían 

protagonistas de una gran historia, y todos decían 

conocer datos que nos contaban como en secreto, 

temiendo que alguna otra persona pudiera censurar 

su falta de discreción. 
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Pero cada dato parecía inverosímil. 

Daba la impresión de que, después del suceso, 

los rumores y la fantasía habían corrido como la 

pólvora, dando lugar a un sin fin de historias e 

hipótesis sin fundamento que, más de arrojar luz 

sobre el asunto, nos confundía totalmente. 

Estábamos avanzando poco y necesitábamos 

cambiar de estrategia. 

Así, que decidimos separarnos. 

Teníamos poco tiempo hasta el atardecer y 

debíamos averiguar todo lo posible. 

Maya eligi· acompa¶ar a ñColillaò. 

Y me quedé solo, viéndoles alejarse, charlando 

alegremente. 

Solo y contrariado. 

A ver si se va a hacer novia del ñColillaò,  pensé. 

Y una corriente de aire me pegó en el pecho, como un 

latigazo rápido, certero, mortal. 

¡Ahhhhjjj!, ¡eso ni pensarlo! 

Sacudí mis dudas, y decidí encaminarme, con 

paso decidido hacia algún lugar que aún no tenía 

definido... mientras mi cabeza seguía vuelta en la 

dirección en que se perdía la pareja... ¡Pareja, no! 

¡Por favor, no!   

«A mar revuelto... ».  

No...  
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«A mar..., pecho sereno» 

¡No¡ 

áPues ñpelillos a la marò!, porque estaba tan 

nervioso que no era capaz de acordarme de refrán. Y 

quería concentrarme en lo importante: averiguar algo 

sobre el ñvizcaínoò. 

Con las manos en los bolsillos, chuté con 

desgana una pequeña piedra, como queriendo 

también chutar esa ñpiedrecillaò que se me había 

clavado en el corazón, solo de imaginar que Maya 

pudiera decidirse por otro chico... 

Porque creo que hubiese podido resistir mejor 

cualquier otra cosa... 

Una paliza de Rocco..., por ejemplo. 

O dos meses escribiendo en la pizarra... 

O que nos volviesen a embadurnar de brea el 

barco... O incluso que se hundiese ñEl Trit·nò...  

Bueno, no.  

Eso no.  

Que se hunda el barco es peor que perder a la 

chica... (Pero que no se entere la chica de esto.) 
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Capítulo 12+1 
UN RESCATE IMPREVISTO 

 

 

 

Además del dibujo y de las historias de piratería, yo 

era aficionado también a las series de investigación 

que daban por la tele. Esas, en las que hay que 

preguntar al sospechoso, observar todos los detalles 

de una escena, o estar atentos a cualquier pista que 

ayude a desvelar un misterio... 

 Así, que me movía en mi elemento, como pez 

en el agua. 

 Desplegué mis encantos, fingiendo que era un 

chaval de vacaciones, con alguna materia suspensa 

en la que me habían encargado hacer un trabajo:  

 ðUn reportaje sobre el mar, sobre piratas y 

pescadores ðdijeð. Lo que tengan a bien aportarme, 

buenas gentes de pueblo, para mi redacción 

salvadora. 

ðPueblo no, chaval. ¡ñVillaò! ¡Y de ñalto 

abolengoò! ðcorrigió enfadado un grandullón con 

boina y orejas desatadas. Su poblado entrecejo me 

recordaba el cepillo de la ropa que usaba la abuela 

para quitar pelusas y limpiar alfombras. 
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ðBueno, la altitud no me interesa, yo solo... 

Se acercó a mi  cara, casi a punto de pincharme 

con el mondadientes que hacía bailar en su boca.  

ðVivió aquí uno, que le decían ñel Tuertoò... o 

ñel Bizcoò ðintercedió el compañeroð ¿No te 

acuerdas, Manolo? 

Su entrecejo se frunció como un acordeón. 

ð¡Pues no! ¡No me acuerdo! ðrespondió el 

ñacordeónò. 

ðBueno, vale, gracias... ðme despedí, porque 

me parecía que no iba a sacar nada más de ellos. 

No se me había dado tan mal. 

Había hablado con un montón de gente y, 

aunque algunas cosas no me encajaban, tenía ya 

muchos detalles. 

Y sí, el ñvizcaínoò había vivido en esa zona, o al 

menos, había estado una temporada, con otro 

llamado ñel Tuertoò, del que aún quedaban 

descendientes. Porque... había alguien por allí, nieto 

o sobrino, que todavía vivía en una cabaña cercana, 

en el monte Buciero. 

Y hacia allá me encaminé, con ayuda del GPS 

de mi teléfono móvil. 

¡Qué suerte de tecnología! 

Podía combinar lo mejor de los dos mundos: 

¡piratería y ondas electromagnéticas!  
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Ya estaba empezando a imaginarme al mono 

del palo y del plátano de antes, pero ahora con un 

móvil en la mano y rascándose la cabeza con la otra... 

Se me estaba yendo la pinza otra vez y, cuando 

me percaté de ello, había alcanzado ya la mitad de la 

peña.  

Unos gritos encadenados reverberaban entre las 

rocas.... que parecían acercarse a la velocidad de la 

luz... 

ð¡EHHHHHH! CORRE, CHAVAL! 

Alguien tiró de mi manga, pillándome 

desprevenido y haciéndome rodar ladera abajo, como 

un pedrusco desprendido de la cima que adquiere 

velocidad a cada vuelta: 

ð¡¡AHHHJJJJJ, TUF, AHHHHH-EEEEE!! 

Comí algo de hierba y de tierra también. 

Y me sentí como un tonel de ron lanzado desde 

la montaña. 

¡Y tan mareado como si me hubiese bebido todo 

su contenido! 

ð¿Estás bien? ðpreguntó un desconocido 

mientras me ayudaba a incorporarme. 

ðNo... ñceò... Yo... ðIntentaba escupir y vaciar 

mi boca de tierra para poder hablar, pero estaba 

mareado y ni siquiera lograba enfocar bien al que me 

preguntaba, que parecían dos... O más bien era yo, 

que veía doble... 
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ðVamos, date prisa y sigue corriendo ¡No 

pares! ðurgió, tirando de mí. 

Y no sé por qué, pero corrí como alma que lleva 

el diablo, o como pude, un poco a trompicones y en 

zig-zag, medio borracho de tanta vuelta...  

Y seguí a aquel chaval que parecía huir de algo 

por lo que merecía la pena correr. 

¡Es lo que tiene el pánico! 

¡Pasa alguien corriendo a tu lado, y tú le sigues!  

¡Y no te da tiempo a pensar por qué corres o de 

qué huyes! 

¡Ni siquiera puedes preguntar, porque apenas te 

da el aliento para correr! 

Y poco más que pensar, porque cuando te 

quieres dar cuenta, ya has dejado atrás el pueblo, y te 

ves tirado en una cuneta, detrás de una tapia, junto al 

un compañero de maratón, respirando con dificultad...  

Pensando... en que te había llevado un rato 

subir a ese monte, y te lo habías bajado en un 

santiamén... ¡Rodando! 

Y que además te dolía un poco la rodilla, y 

colgaba algo de pantalón por esa zona... 

ð¡Me he roto el pantalón! ðmaldije. 

ð¡Y la pierna! ¡Te has roto la pierna, tío! ðdijo 

el chaval, señalando mi otra pierna..., la pierna 

torcida... 
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ðNo. ¡Es así! ðrespondí de mala gana. 

ð¡Que no!, ¡que la tienes como del revés! ¡Que 

te has debido romper el hueso!, te digo ðinsistió 

tozudo, intentando tocar mi pierna. 

ð¡Y yo te digo que no! ¡Que es en la otra, en la 

que me he hecho daño! 

Se me quedó mirando contrariado.  

Y yo aguanté su mirada, sin querer dar 

explicaciones, porque no le conocía de nada. Y 

porque además fue él quien me arrastró rodando 

cuando yo casi alcanzaba la cima del monte...  

Ahora que lo veía bien, estudié su rostro... 

ðMe dicen ñel Cucoò ðme tendió la mano en 

señal de saludo. 

ðBady ðrespondí. 

ð¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?  

ðNo, creo que no. Un poco en la rodilla, pero no 

es nada. Lo peor, el pantalón. 

ðBueno eso... se cose. 

ðNo sé yo, es un buen agujero ðdije abriendo 

y cerrando la tela rota, como pasando la hoja de un 

libro. 

ðVale, oye... tengo que dejarte ðdijo Cuco 

mirando por encima de la valla. 

ðNo sé dónde estoy ðrespondí contrariado ð

con tanta carrera, me he desorientado un poco. 
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ð¿Te gustan los animales, Bady?  

ðSí..., claro. Bueno... ¿qué clase de animales? 

ðNecesito ayuda, si te apetece echarme una 

mano ð explicó bajito. 

ð¿Qué necesitas?  

Sus ojos tenían una expresión sincera y franca 

que me dio confianza. Aunque habíamos empezado 

de una manera torpe e imprevista, tenía la sensación 

de ñconectarò con ese chico. 

Vestía una camiseta gris con el dibujo de una 

guitarra, y unos vaqueros viejos y desgastados, llenos 

de tierra y verdín. Me fijé en sus deportivas, también 

llenas de tierra, que parecían haber recorrido todo el 

monte, y casi todo el país, de tan gastadas. 

Cuco tenía pecas sobre su nariz y bajo unos 

ojos de un verde prado intenso, profundo y alegre. 

ðAcabo de descubrir el lugar donde un grupo 

de cazadores, que vienen por aquí todos los veranos, 

esconden a sus perros. Los dejan encerrados durante 

días, a veces semanas, sin apenas agua o comida, 

hacinados, bajo el calor que se acumula en una 

construcción vieja y mal techada... 

ð¿Cazadores? ðinterrumpí extrañado. 

ðSí. Vienen los fines de semana. A veces están 

una semana entera cazando por aquí... Según la 

época, van tras la becada, o la paloma torcaz, o a la 

caza de liebres, zorros... 
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ð¿Becada?ð 

ðSí, es una especie de perdiz. Se conoce 

también como sorda o gallinuela... 

ðNo entiendo lo de los perros 

ðBueno ahora es tiempo de ñperreaò, Van a por 

el jabalí, que se ha abierto la veda en julio. Lo 

persiguen con perros...  

Cuco hizo un gesto con la mano, como diciendo 

que era complicado explicar todo eso en un momento. 

ðTengo que irme ¡ya! Si quiero soltar a esos 

perros ¡tengo que hacerlo ya! 

ðVale, voy. 

Caminamos agachados y camuflados tras el 

pequeño muro de piedra. Después corrimos hasta 

alcanzar unos frondosos arbustos y, de ahí, hacia 

unos árboles cercanos. 

ðTe lo explicaré todo más tarde, ¿vale? 

ðVale ðasentí. 

Continuamos en silencio mucho rato.  

Yo seguía a Cuco a pocos pasos de distancia, 

convencido, no sé por qué, de que estábamos 

haciendo  algo importante. Cuco no daba la impresión 

de ser un ñcabeza huecaò de esos que se meten en 

líos por afición o ignorancia.  

Y, de alguna manera, sentía que éramos 

amigos. 
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Mucho tiempo después, al recordar ese primer 

encuentro, me pareció todo descalabrado y loco. Yo a 

veces era impulsivo, o me dejaba llevar por 

corazonadas, sin pensar demasiado en las 

consecuencias.  

Pero ñel corazón tiene razones que la razón 

desconoceò, y no por eso son razones menos 

valiosas. 

Y, a veces, hay que dejarse llevar por el 

corazón, por supuesto 

Alcanzamos a ver, en la distancia, una pequeña 

construcción de ladrillo, con tejado de uralita, y una 

gran puerta de chapa oxidada y azul, torcida y 

abollada, pero de un tamaño que permitía el acceso a 

un coche dentro de la caseta. 

ðLos cazadores no están ðdijo Cuco 

anticipándose a mis dudasð. Deben de andar por el 

pueblo, buscándome, que es lo que pretendía. Lo de 

antes fue una estratagema, para llamar su atención y 

mantenerlos alejados de este punto. Y por hoy, no 

regresarán. Cuando se cansen de buscar, tomarán 

unos vinos en la taberna y cenarán. 

Cuco se puso a buscar algo por el suelo. Cogió 

varias piedras, sopesándolas, descartándolas, para 

finalmente, quedarse con una. 

ð¡Vamos! ðindicó. 

Ya en la puerta, golpeó con la piedra un gran 
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candado hasta romperlo, lo cual no resultó muy difícil 

porque parecía también roñoso y viejo como la 

casucha.  

Los ladridos y alaridos de los perros me 

sobresaltaron. Eran tan fuertes que me parecía nos 

podían oír desde el pueblo.  

Ya estaba pensando echarme atrás, o decirle 

algo a Cuco, cuando el portón cedió. 

Me quedé petrificado. 

Un olor nauseabundo, a carne podrida, pienso y 

sudor animal, me golpeó en la cara. El calor era 

insoportable, y no se podía respirar. Rompí a sudar 

nada más traspasar la puerta. 

Algunos perros ladraban con ferocidad.  

De otros, apenas se oían lamentos angustiados 

y temerosos. Agachaban su cabeza y, con el rabo 

entre las piernas, se debatían en un espacio en el que 

apenas podían revolverse, enjaulados en cajoneras 

de medio metro... En algunos casos, tres perros 

compartían el mismo espacio... 

Pensé que los íbamos a liberar. 

Pero no. 

Cuco recogió del suelo cuanto podía servir de 

cuenco y se apresuró a llenar los recipientes de agua, 

que los perros bebieron con avidez.  

Después sacó el móvil e hizo varias fotografías.  

Llamó a alguien: 
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ð¿Lo tenéis? ðpreguntó al interlocutorð. Son 

unos doce perros..., casi todos galgos, un pointer, un 

lebrel y un par de setter. Hay uno enfermo o muerto..., 

no tiene buena pinta. 

Cuco se agachó para ver de cerca al perro que 

yacía tendido sobre sus propios excrementos. Tubo 

que taparse la nariz, porque apestaba. 

ð... Sí. Muerto ðresolvióð. Vale, daros prisa. 

No quiero dejarlos aquí un día más. ¡Puede que 

intenten deshacerse de ellos para evitar la denuncia! 

Dio unas vueltas más, buscando algo, revisando 

los perros sin tocarlos... 

ðNo te acerques mucho, Bady ðadvirtióð.  

Estos perros lo han pasado mal y no se sabe cómo 

van a reaccionar... Vamos, salgamos de aquí. 

ðLa puerta... ðindiqué, haciendo notar que nos 

la dejábamos abierta. 

ðDéjalo así, que entre un poco de aire... ¡Por 

Dios!  

Y pegó una brutal patada a un pedrusco, con 

tanta rabia, que me asustó.  

Le seguí en silencio, hasta que se detuvo, al 

cobijo de unos árboles cercanos. 

Estábamos a la sombra, donde ya se podía 

respirar.  

Cuco daba vueltas, como los perros enjaulados, 

con la misma angustia, con mucha más rabia... Y me 
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di cuenta de que estaba llorando. 

ð¿Estás bien? ðme acerqué y puse mi mano 

en su hombro, preocupado. 

ðSí... ¡No! ¡No lo estoy! ¡Es que no puedo con 

esto! ðme confundió. 

Tomó asiento en los restos de un árbol talado, y 

me quedé frente a él, de pie. 

ðNo todos los cazadores son así... No quiero 

meterme en si está bien o no cazar... que, 

personalmente, no me gusta. Pero lo respeto.... ð

aclaró. 

Asentí con la cabeza. No quería interrumpir. 

ðPero algunos cazadores tratan a sus perros 

con crueldad. ¡Ya lo has visto! ðy se frotó los ojos 

con la manga, sorbiendo la rabia y el llantoð. Hay 

cazadores que encierran a sus perros, hasta su 

regreso, sin importarles las condiciones en que los 

dejan. Después salen a cazar con los que son fuertes 

y funcionan. Y a los enfermos o a los que no sirven, 

porque no tiene buen olfato o lo que sea, los dejan 

morir... 

Una llamada nos interrumpió. 

ðDime ðrespondió, controlando la voz para 

que no se le notase emocionadoð. Vale ¡Estupendo! 

¡Gracias, tíos! ðColgó. 
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Capítulo 14 
SIN PERDER EL NORTE 

 
No sé cuánto tiempo había pasado. 

¡Ni me importaba! 

Suponía que a esas horas, mis compañeros 

estarían ya preocupados por mi tardanza. 

Pero a veces las cosas son como son. 

Y, a veces, los demás necesitan de ti, y tienes 

que posponer tus planes para otro momento. 

Los perros seguían aullando a lo lejos. 

Y en mi cabeza bombardeaban el olor y las 

imágenes de los perros, esqueléticos, sedientos, 

rodeados de moscas que atacaban sus heridas y 

cicatrices, repartidas por cada centímetro de sus 

cuerpos. 

ðLos maltratan ðme explicó Cucoð: les dan 

patadas, los queman con cigarros... O los dejan morir 

lentamente de sed y calor ahí dentro, hasta su 

regreso. ¡Aunque no son todos! ¡Menos mal! Porque 

también conozco a cazadores que aman a sus perros. 
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Parece que hay gente con aficiones ñpeculiaresò: 

disparar. 

Pero no entiendo que se haga por afición. No 

entiendo que apuntes a un pájaro en pleno vuelo y 

dispares, y que celebres el haber acabado con su 

vida... O que en una jornada de caza, mates quince o 

veinte..., y te sientas orgulloso de ello. O que 

acorrales a un animal con los perros, antes de 

disparar. 

No entiendo la crueldad o la indiferencia hacia la 

vida ajena. 

No digo que esté mal cazar para comer, que yo 

también como carne. Y además todos los seres vivos 

luchan, cazan, comen...  

Pero creo que los animales lo hacen con mayor 

respeto. Luchan por sobrevivir, por defender su 

camada o su territorio, por aparearse.  

Ningún animal es como el ser humano. Ninguno 

Ningún otro ser vivo intenta borrar del mapa a 

otros de su especie, por que sí, por diferentes.  

Ninguno masacra por ambición o fanatismo. 

Solo el hombre es capaz de atrocidades tan 

inimaginables que hacen temblar la Declaración de 

los Derechos Humanos. 

Cuando colonizamos América, por ejemplo, 

sometimos a los indígenas. Aparte de que, por culpa 

de alguna que otra epidemia de gripe, casi los 
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borramos del mapa... 

Durante muchísimos años se esclavizó a la 

población negra... ¿Por qu®? Pues por ñnegrosò, nada 

más. Y porque resultaban útiles en las plantaciones 

de algodón, o remando en la galera de un barco... Y 

se les trató peor que a animales. 

Pero despu®s, los ñblanquitosò pasamos los 

veranos en la playa, intentando oscurecer nuestra 

piel. ¿No es ridículo? 

¿Os habéis dado cuenta de la indispensable 

contribución de las personas de color a la 

humanidad? Hay grandes científicos, atletas, 

presidentes... 

¿Y los judíos? Expulsados, humillados, 

gaseados, exterminados... 

¡Quizá no tenga papel para describir tanta rabia! 

Y todo esto no solo forma parte de la historia 

pasada de la humanidad. 

Hoy, tenemos problemas de obesidad en un 

lado del mundo, y se mueren de hambre cientos de 

personas en otra parte... Hay guerras, injusticia, 

explotación... y pobres sentados a la puerta de un 

banco, de los que solo nos apiadamos en Navidad, 

tirándoles unas monedas y qued§ndonos ñtan 

frescosò. 

La conciencia humana es as² de ñraraò. 

Y me preocupa. 
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Se me iba la pinza, como siempre, lo sé. 

Pero empezaba a dudar de mi pasión infantil por 

navegar, cuando había tanto por hacer en tierra firme. 

Me parecía sentir que nuevas ideas  insuflaban 

de pasión las velas de mi barco. 

Y que quería empezar por ahí.  

Por una empresa menos ambiciosa, pero 

esencial. 

Intentar devolver un poco de cordura allí donde 

se pierde. 

Porque hay personas sin metas, sin brújula, que 

van sembrando amargura por donde pisan. 

Hay personas infelices que no hallan placer en 

ayudar, sino en hacer daño, y la crueldad desmedida 

alimenta su ego, desprovisto de humanidad... 

Conozco cazadores que disfrutan disparando, y 

colgando después las cabezas de las perdices 

ensartadas en un cable, en la fachada de sus casas, 

para dejar constancia de cuántas han matado esa 

temporada. Y otros, que las tiran a la basura, aún con 

vida, porque son demasiadas para cocinar y comer y, 

una vez cazadas, pues ya no les sirven de nada.  

No. No me parece que respeten la vida. 

La maravillosa vida que tenemos alrededor... 

Solo digo que podrían echar un partido de fútbol 

con los amigos, y tumbarse después sobre la hierba 

para contar chistes y reír. 
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O podrían hacerse voluntarios, no sé, para pasar 

un par de horas a la semana con algún abuelo que 

viva solo, sin familia.  

O ir a una residencia de ancianos a tocar la 

guitarra...  

O a un hospital, a contar historias de piratas a 

niños enfermos... 

Hay mil maneras de entretenerse y disfrutar de 

la vida. 

Y mil aficiones más sanas... que la crueldad. 

 

Caminábamos hacia el pueblo. Cuco estaba callado. 

Y yo absorto en todos estos pensamientos que me 

herían como cuchillos... 

Qué bueno sería, pensé, escribir una historia 

que hiciese pensar a otros chavales como yo... Que 

les hiciese reflexionar sobre el futuro y 

comprometerse con causas humanitarias... 

Que les hiciese sentir unidos a todas las 

personas del mundo, hermanados y dispuestos a la 

ayuda, a la camaradería, al trabajo en equipo... 

Qué bueno, que después de leer esa historia, 

decidiesen estudiar m§s y ñenrolarseò en un proyecto 

ambicioso y noble, en el que hacerse médicos, 

policías, albañiles, maestros... Cualquier profesión 

ganada con esfuerzo y honradez. 

Qué bueno sería aprenderé la profesión más 
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grande de todas...  

La de ¡SER PERSONA! 

 

ðSiento haberte metido en todo esto... ðse 

disculpó Cucoð. Quizá debí pensarlo mejor... 

ðNo... te preocupes, ¡estoy bien! ðle 

tranquilicéð. Solo estaba pensando. Esto que hemos 

visto, me ha dejado un poco... ¡paf! 

ðVen, pasa ðme indicó, guiándome al interior 

de un pequeño local. 

Se me abalanzó un perro grandote y ágil que se 

puso a dos patas sobre mis hombros para asestarme 

un lametazo en toda la cara que me despejó las ideas 

en un instante. 

ð¡Este es Trape! ðrio Cucoð. Es mi perro. Lo 

dejé con estos amigos para que no corriese peligro. 

¡Le caes bien! 

ðHola, chicos! ðsaludó con voz cantarina una 

chica de largas trenzas y vaqueros con floresð. Los 

de la Protectora están en camino. Esta noche esos 

perros tendrán techo y comida. Y mañana iniciaremos 

las gestiones para buscarles hogar. 

Se me iluminó la cara, lo sentí. 

Era aquel un grupo de libertadores que solían 

realizar ñescaramuzas organizadasò, como la de ese 

día. Buscaban el modo de denunciar las situaciones 

de abuso o maltrato animal, y rescataban después a 
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las víctimas. Conseguían además, donativos y 

subvenciones para mantener centros de acogida. 

Colgaban páginas en Internet para la adopción de los 

animales rescatados... 

Y trataban de concienciar a la gente, de que 

adquirir un animal debía ser algo meditado y 

responsable, con el compromiso de cuidarlo y mirar 

por él. 

Y, a poder ser, mejor adoptar a uno de éstos sin 

dueño, maltratados o abandonados, que comprar uno 

nuevo. Porque un perro de raza y con pedigrí puede 

molar, no digo que no.  

Pero un perro rescatado, te va a dar el cariño y 

agradecimiento de quien sabe de abandono y 

penurias... Y va a apreciar tus cuidados como 

ninguno. 

ðSoy Bady ðsaludéð, y me parece 

impresionante lo que estáis haciendo. 

Fue muy grato conocer nuevos amigos. 

Parecían estar bien organizados. 

Tenían claros sus objetivos. 

Y me encantó conocer cuántas cosas habían 

logrado en ese pueblo.  

Me mostraron un pequeño panfleto que 

distribuían periódicamente, por comercios y casas, 

buscando nuevos socios y colaboradores. 
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A mi se me ocurrían mil ideas, y me aportaron 

otras tantas, que me hubiera gustado probar en mi 

ciudad. Tenía pensado hacer algo similar cuando 

empezase el curso... Buscar un grupo de voluntarios 

en el instituto para ayudar en tareas similares de 

salvamento de mascotas. 

Hacer un boletín mensual, con artículos y 

noticias... 

O ayudar en algún centro de animales cercano 

que yo conocía de oídas... 

 

Trape, estaba tumbado junto a mí, con su cabeza 

sobre mi pierna.  

Sentía su aliento cálido, y su corazón palpitando 

bajo mi mano, que yo deslizaba acariciando su lomo. 

Y no podía entender que alguien se pudiese resistir a 

querer a un animal. 

Y no podía entender tampoco, que un perro me 

pudiese mostrar tanto afecto, a la media hora escasa 

de conocernos. 

Me gustó esa gente. 

Me gustó ese perro. 

Me gustó la aventura. 

Todos me acogieron como a un viejo amigo. 

Nadie se fijó en mi pierna, no preguntaron, no 

hicieron comentarios. 
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O quizá era yo, el que ya me había olvidado de 

mis complejos, y me sentía fuerte, importante. 

Compartimos unos refrescos y memoricé sus 

caras y sus nombres, porque quería llevar su 

recuerdo conmigo, y no perder jamás el contacto... 

Aún queda gente buena..., pensé. 

Gente que da la espalda a la ambición, al 

egoísmo, a la envidia... 

Personas que comparten ideales nobles... 

Gente que no pierde el Norte. 
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Capítulo 15 
EN EL BARCO OTRA VEZ 

 

 

 

Regresé al barco mucho más tarde de lo previsto.  

Exhausto. 

Dolorido, excitado, conmovido..., por el suceso 

de los perros. 

Triste, por separarme de mis nuevos amigos. 

Y ya casi me había olvidado de todo el asunto 

del mapa. 

Todos me recibieron nerviosos, yo no me había 

presentado a la hora acordada y estaban 

preocupados. 

Pero la vida del pirata es así: ¡demasiadas olas 

y ventiscas sin avisar! 

ð¿Estás bien? ðquiso saber la abuelað. 

Parece que te hayan tirado desde lo alto de un 

acantilado 

ðSí. Estoy bien, abuela, tranquila ðrespondí, 

posando un beso sobre su mejilla. 
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ðTienes sangre en la rodilla ðseñaló Ted. 

ðY medio pantalón colgando ðañadió Ned. 

ðSí... bueno. Quizá necesite un poco de 

Betadine. 

Y al mirar hacia abajo, hacia mi maltrecha 

rodilla, me di cuenta de que tenía una pinta 

espantosa. No me extrañaba nada la cara de susto 

que tenían todos. 

ðHe vivido una pequeña aventura. ðdije 

elevando un poco la cabeza, con orgullo, mirando de 

reojillo a Maya. 

Tenía algo alucinante que contar. 

Y muchas ideas que compartir. 

Me sentía distinto. Como más maduro. Más 

seguro de mí mismo. Más... 

¡Orgulloso! Esa era la palabra. 

Por una vez, como pocas en mi vida, sentía que 

había hecho algo realmente valioso, y estaba 

deseando contarlo: 

ðHe participado en el rescate de unos perros 

salvajemente maltratados. Hemos burlado a un grupo 

de cazadores armados de escopetas y rabiosos... Y 

he corrido más kilómetros en pocas horas, que todos 

los que he recorrido huyendo del trío de matones del 

instituto. 

Ahí me detuve. 



 

130 
 

Para crear intriga, como sabía hacer la abuela. 

La miré y sonreí. 

Ella chascó los dientes, como solía hacer el 

abuelo, y se fue a por el botiquín. 

ð¡Estaría bien hacernos un seguro médico, si 

vamos a seguir navegando! ðdijo Little Jo, plantado a 

la puerta del castillo de popa, con los brazos en jarras 

y un gran delantal blanco. 

Al verlo, recordé que estaba hambriento como 

un tiburón en un mar sin peces. 

Y Little Jo se ñque-J·ò de que hab²amos dejado 

enfriarse la cena. 

Nos fuimos a cenar. Nos situamos alrededor de 

nuestra mesa que era, en realidad, una gran tabla 

suspendida del techo por cuatro cuerdas atadas en 

sus extremos. Es un truco pirata para que el vaivén 

de las olas no tire platos y vasos de la mesa. Así, esta 

se mece suavemente manteniendo cada cosa en su 

sitio. 

Y nosotros, sentados sobre sillas normales y 

corrientes, alrededor de ella. Alcanzando cada manjar 

en suave movimiento, como la cosa más normal del 

mundo... Y charlando de nuestras cosas. 

Todos teníamos mucho que contar. 

Apenas nos poníamos de acuerdo para hablar 

en esa premura animada que desataba nuestra 

lengua y nuestros nervios. 
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¡Qué día tan emocionante habíamos pasado! 

Hablaban todos a la vez, mientras yo 

permanecía muy callado. 

Hasta que alguien preguntó: 

ðBady, ¿nos vas a contar qué te ha sucedido? 

ðPues sí. ¡Claro! Veréis... 

Todos me miraron atentos y hasta dejaron de 

masticar. Bueno, todos menos Terry, que como no 

necesitaba mirar, podía seguir comiendo. Pero Ted le 

dio un codazo, para que dejase el muslo de pollo que 

tenía agarrado a dos manos. 

ðMe dirigí a lo alto de una peña, el Buciero, 

donde se supone de podía encontrar información del 

ñTuertoò... Pero no llegué, porque caí rodando. 

ð¡Ah! Ahora se explica lo del pantalón ðrio la 

abuela. 

ðUn muchacho huía de unos cazadores 

armados, a los que pretendía burlar, para poder 

rescatar a sus perros. 

ð¿Le habían robado los perros al chaval? 

ðNo, Terry. Los perros eran de los cazadores. 

ðEntonces el ladrón era el chaval. 

ðNo, Maya. Veréis ðesto iba a resultar más 

complicado de explicarð. Hay un grupo de 

muchachos en el pueblo que rescata animales. En 

este caso, estaban intentando salvar doce perros 



 

132 
 

encerrados, sin agua ni comida, en un casetón 

abandonado. 

Al recordar el episodio, me invadió una honda 

tristeza. 

Y vi a mis amigos lamentando también el 

sufrimiento de los perros. 

ðMe gustaría donar algunos ahorros que tengo 

para tus amigos, Bady ¿Qué te parece? ðofreció 

Little Jo. 

ð¡Qué gran idea! ðafirmó Terry 

ðNosotros también tenemos algo de dinero ð

ofrecieron los gemelos 

ðQuizá podamos aportar mucho más, grumetes 

ðsentenció la abuela, con un tono de voz inquietante, 

misterioso. 

Entonces se arrancó a hablar, para mostrar todo 

lo que había averiguado. 

La Dama había localizado la vivienda del 

ñTuertoò que, curiosamente, vivía muy cerca del lugar 

en que apareció flotando el vizcaíno. Seguramente 

alguna vez le dio cobijo o, al menos, se mantuvieron 

en contacto durante un tiempo, cuando ya habían 

dejado de navegar. 

Eso coincidía con los datos de mis 

indagaciones. 

ñEl Tuertoò a¼n viv²a. 

Debía tener unos cien años o más, pero vivía, 
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según contó la abuela, que había llegado al barco 

corriendo ágil como una gacela, con las mejillas 

arreboladas de entusiasmo, rejuvenecida y exaltada 

como una pirata bailando entre cañonazos, como me 

describió más tarde Maya.  

Los otros dos equipos llegaron muy alterados 

también, contando una curiosa historia sobre un libro, 

del que formaban parte los pedazos de un mapa: ¡El 

libro de Jean Fleury! 

¡¡EL LIBRO DE JEAN FLEURY!! 

¿Sería ese el libro que teníamos en nuestras 

manos? 
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Capítulo 16 
EL MISTERIOSO LIBRO de 

JEAN FLEURY 
 

 

Era ya muy entrada la noche y el barco seguía 

atracado donde lo dejamos, al resguardo de ventiscas 

y curiosos. Era el lugar perfecto para camuflarnos 

mientras avanzábamos en nuestras pesquisas. 

Estábamos cenando algo, pues la búsqueda nos 

había despertado un apetito voraz.  

¡Y no es bueno  pensar con el estómago vacío! 

Yo había relatado toda la historia del rescate de 

los galgos. 

Y entre todos habíamos completado un nuevo 

puzzle: esta vez para descubrir que, quizá, el libro 

que teníamos en nuestras manos era un libro 

especial. 

Maya había encendido el portátil: 

ðNo encuentro nada sobre el libro del que 

habláis ðespetó irritada. 
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Terry y Ted habían llegado muy alterados de su 

exploración. Habían traído información sobre piratas y 

un libro, al parecer grandioso, que muchos buscaban. 

Pero del que se dudaba ya si en verdad existía o, si 

por el contrario, era uno más de tantos mitos con que 

se ornamentaban los relatos marineros. 

 ðYo os puedo aclarar todo lo que queráis 

saber ðintervino la abuelað.Cierra el portátil. No 

hallarás nada ahí. 

Nos quedamos callamos, expectantes. 

En nuestros ojos se reflejaba esa urgencia con 

que se ansía saber las cosas más extraordinarias del 

mundo. 

ðEl libro de Jean Fleury es un secreto 

milenario. Ha sido custodiado por personas elegidas 

entre los más valientes y leales marinos. Por aquellos 

que jamás se dejarían llevar por la ambición, la 

avaricia o el ego²smoé No s® si me explico. 

ð¡PUES NO! ðrespondimos desconcertados. 

ðVeréis... ðcontinuóð: el libro puede hacer 

inmensamente rico y poderoso a quien lo posea. Pero 

no es ese su destino: su valor es m§s biené 

¡humano!  

ð¡No entendemos nada de nada, abuela! ðme 

revolví inquieto. 

ðComo decía... el libro de Fleury ðretomó la 

abuelað, tiene un valor incalculable. ¡Cualquier pirata 
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mataría por él! Contiene cartas de navegación 

secretas. Cartas que indican rutas ocultas, lugares 

para abastecer el barco en islas sin caníbales o 

mercenarios caza-piratas. Mapas, que contienen 

además la ubicaci·n de algunosé tesoros. 

»En el libro hay un listado de los navíos 

asaltados por Fleury con los botines que incautó. Esa 

lista, la amplió más tarde el capitán del ñTemidoò, con 

sus propios descubrimientos. ¡Y tengo que decir que 

la tripulaci·n del ñTemidoò logramos acumular un 

botín importante! 

ð¡¡La tripulación de Paciani!! ðexclamamos a 

una voz. 

ð¡El Temido era el barco del abuelo! ð

coreamos excitados. 

La Dama hizo un breve silencio, para dejarnos 

procesar cuanto decía. 

ðHay una lista también con los tesoros más 

famosos de la historia. Aquellos que fueron 

enterrados por toda una larga estirpe de piratas y 

filibusteros que pasaron su vida peinando los mares 

en busca de víctimas a las que abordar. Y en esa lista 

hay anotaciones y datos que pueden orientar en su 

búsqueda, aunque muchos no hayan sido 

encontrados jamás. 

Hizo otro silencio, esta vez para beber agua.  

ðHay algo más... ðanunció la Dama. 
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Y su cara mudó en una expresión seria que no 

encajaba muy bien con lo que nos estaba contando.  

Salió del camarote.  

Dirigió sus pasos, muy lentamente, hasta el 

pasamanos de proa. Allí se detuvo, con la mirada fija 

en esa inmensidad de plata sobre la que se mecía 

nuestro barco. Y se qued· mirando el maré como si 

esperase alguna señal para continuar o no con su 

relato. 

La seguimos despacio, con la sensación de que, 

lo que venía a continuación, no era tan agradable o, al 

menos, tan divertido como lo imaginábamos. 

ðPero entoncesé, ese libro esé ¡la caña! ð

dijo Terry, con los brazos extendidos para expresar la 

grandiosidad de aquel descubrimiento. 

ðS², buenoé  

La Dama nos miró un instante, deteniendo su 

mirada sobre el rostro de cada uno. Y la ansiedad fue 

creciendo como una ola lenta, enorme, imparable. 

Bajo la luz de la luna, la intriga paralizaba el aire 

y desdibujaba los contornos imprecisos de las cosas, 

ofreciendo un ambiente de irrealidad inquietante. 

ðEl ñTemidoò y su tripulaci·n empezamos 

siendo un grupo de amigos, amantes del mar y de la 

aventura, como vosotros ðretomó la Damað. Un día, 

el vizcaíno nos confió un secreto: tenía en sus manos 

un libroé Un libro heredado de su padre, y este a su 
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vez, del suyo... Un libro grandioso, dijo, que nos 

permitiría seguir rutas secretas e inaccesibles a otros 

navegantesé áSi logr§bamos resolver su misterio! 

Porque sus páginas estaban en blanco... 

Todos nos miramos.  

La abuela asintió, y nos hizo un gesto con la 

mano, para que la dejásemos continuar sin 

interrupciones. 

ðEse es nuestro libro. Sí ðconfirmóð. Nos 

concentramos entonces en descifrar sus claves, 

desenredar enigmas y atar los cabos que nos 

conducirían hacia lugares ignotos y lejanos llenos de 

tesoros. Pronto nuestras riquezas fueron tan 

colosales, que superaron nuestros mejores sueños.  

»Arreglamos nuestro barco, compramos ropas y 

víveres, repartimos las ganancias y, al final, nos 

dimos cuenta de que iba a resultar imposible gastar 

tanto oro. 

»Y lo que nos inquietaba aún más: ¡Si ya 

teníamos tanto dinero, para qué navegar, a quién 

asaltar...! ¡Para qué ser piratas! 

»Seguimos recorriendo los mares, sin otra 

necesidad que la de ver mundo, conocer gentes y 

culturas diferentes. Hicimos amigos y enemigos 

también. Y nos vimos envueltos en situaciones cada 

vez m§s arriesgadasé ¡Pero emocionantes! Que 

quizá os cuente en otra ocasión... 
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»El caso es que nuestra ruta inicial se desvió, 

cambiando nuestras metas.  

»Porque empezamos siendo un grupo de 

aventureros y terminamos convertidos en 

libertadoresé  

ðLibertadores, como nosotros... con los galgos, 

¡a que sí! ðatajé inquieto. 

ðSí, Bady: LIBERTADORES ðla abuela 

pronunció despacio, dando a la palabra una nueva 

sonoridad, llenándola de importanciað. Y 

decidimos... 

»Decidimos orientar nuestros pasos... hacia una 

empresa mayor: ¡La defensa de los Derechos 

Humanos! 

Nos miró pensativa. Y continuó: 

ðSé que dicho así os parecerá una ñmo¶adaò. 

Pero cuando llevéis unas jornadas navegando, 

descubriréis que la vida fuera de vuestro país, a 

veces no es vida. Hay esclavitud, represión y torturas, 

hambre y desigualdad. 

»Y lo que hicimos, a partir de ahí, ¡fue grande de 

verdad! 

Hizo un gesto con sus brazos abiertos, mirando 

hacia el cielo y abarcando el horizonte. Sonriendo con 

orgullo desmedido. Posó luego la mano sobre su 

pecho y respiró hondo, antes de proseguir: 

ðNosotros, ayudamos en la huida de algunos 
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presos pol²ticos, ñdisidentesò y refugiados que huían 

del horror de la guerra y de la injusticiaé Como los 

exiliados cubanos que embarcaron desde Miami 

buscando una vida nueva ðy diciendo esto, la abuela 

miró al ñColillaòð. Creo que tu padre fue uno de los 

liberados. 

ñColillaò no reaccion·.  

Se quedó petrificado y hasta se olvidó de 

respirar. 

Y nosotros con él. Sorprendidos, admirados, 

¡alucinados! 

ð¡Tu padre, Javi! ¡Es posible que tu padre viva! 

¡Y esté en alguna parte! ðlo abrazó Maya, 

entusiasmada. 

ðTambién nos apostamos en el estrecho de 

Gibraltar, y en toda la zona por la que llegaban a 

España los cayucos de inmigrantes africanos, 

tratando de salvar y poner a buen recaudo a miles de 

pobres diablos abandonados a su suerte. 

»Formamos parte de varias ONGs 

internacionales, y aportamos cuantiosos donativos 

para ayuda humanitaria. En fin, en ese libro hay 

también una relación de los contactos, las travesías, 

los acuerdos, las donaciones. 

Yo trataba de conectar lo que nos contaba la 

abuela, con las cosas aprendidas en el instituto sobre 

los Derechos Humanos. Y con noticias leídas en 
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prensa o vistas en algún canal de televisión.  

Recordaba todo cuanto nos había relatado Javi 

sobre los sucesos de su país...  

Y le miraba, sin dar crédito.  

Sin poder encajar toda aquella historia con mi 

intención original de hacernos piratas y navegar. 

Las cosas estaban tomando un rumbo nuevo. 

Un nuevo y enrevesado rumbo, no menos 

emocionante, donde los relatos de bucaneros, tan 

lejanos ya en mi memoria, tomaban tierra y se hacían 

reales en contiendas más cruentas y cercanas. 

Nadie hablaba, tan solo la abuela. 

Todos estábamos absortos en pensamientos 

atropellados y confusos.  

Apenas acertábamos a tomar conciencia de 

cuanto desvelaba la gran Dama sobre su pasado 

pirata.  

... Sobre su historia, que era también mi historia, 

la de mis abuelos, sorprendentes y apasionados, 

luchando por algo que ya nada tenía que ver con la 

ambición o el asalto por poder o dinero... 

Sino con la justicia y la ayuda humanitaria. 

 

El aire era fragante de humedad y salitre.  

Alguna gaviota se resistía al sueño y rompía la 

paz de la noche con algún graznido aislado y corto, 



 

142 
 

que parecía rasgar las nubes, atravesando en raudo 

vuelo el horizonte y nuestros oídos. Las cumbres y 

riscos, a lo lejos, mostraban tonos azulados y grises, 

recortados con precisión entre las líneas del 

resplandor de la luna y la mar. 

Era un paisaje maravilloso en que las estrellas 

salpicaban la noche como diminutos farolillos de luz 

en un manto azabache inmenso. 

Y la vida misma parecía brillar alrededor, con tal 

intensidad, que me costaba retener la emoción tras 

los párpados, y los ojos se me humedecían con 

lágrimas saladas como la mar, tan repletas de 

estrellas y destellos, que me dolía pensar... 

...En el sufrimiento de gente ahogada tratando 

de llegar a tierra con la esperanza de una vida mejor. 

...En las armas en manos de hombres, 

encañonando a otros hombres, dispuestos a matar. 

No podía concebir la guerra, ni la barbarie 

humana. 

 

ðLa ambición del hombre es ilimitada. Y 

nuestra misión, la de la tripulaci·n del ñTemidoò, era y 

es proteger todos los tesoros que pudiésemos 

localizar, para invertirlos después en obras 

humanitarias, como las que os he descrito ðretomó 

la abuela. 
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»Y ahora que he compartido con vosotros todo 

esto, os toca elegir. Podéis volver a vuestras casas, a 

vuestra rutina, y contar esta fabulosa aunque corta 

aventura. O podéis seguir la misión que yo, por mi 

edad, debo ya delegar en gente de confianza. 

Se palmeó las piernas, como anticipando el final 

de su intervención.  

Se giró para dirigirse de nuevo al camarote y, al 

abrir la puerta, se volvió hacia nosotros para finalizar: 

ðLo que no podréis hacer, de ninguna manera, 

será ir en busca de esos tesoros y emplearlos en 

causas individuales ¿Está claro? 

Ninguno dijimos nada.  

Nadie respondió. 

ðBueno, puesé habéis cenado, grumetes. 

¡Cada uno a su cama! ðzanjó resuelta. 

Así nos despidió la Gran Dama del Caribe.  

Fue abrir la boca para despedirla, y ya había 

desaparecido en su camarote. 
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Capítulo 17 

HACIA EL HORIZONTE Y MÁS 
ALLÁ 

 

 

Nos quedamos en cubierta toda la noche.  

Nadie durmió.  

Las decisiones importantes tienen esa 

capacidad de alterar la conciencia y los horarios.  

Había que afrontar una dura decisión y 

necesitábamos  muchas horas para calcular el 

compromiso personal que nos planteaba la abuela. 

Hablamos, discutimos, bromeamos... 

Dimos vueltas y más vueltas, y lo tuvimos claro. 

Queríamos aventuras y amábamos la mar. Lo de 

los tesoros era tan solo una buena excusa para 

zarpar rumbo a alguna parte.  

Pero... ¡Quién mejor que nosotros, pobres 

marginados, para enarbolar la bandera de la paz y la 

libertad!  
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¡Quién mejor, para defender los derechos de 

todas las personas a la igualdad, al respeto, a la 

justicia! 

¡Quién podría sentirse más comprometido que 

nosotros, que habíamos vivido en nuestra propia piel 

el dolor, la opresión y la humillación de los ñmatonesò! 

Terry nos sobresaltó al gritar un famoso 

fragmento: 

 

ñTodos los seres humanos nacen libres e 

iguales en dignidad y en derechos y, dotados 

como están de razón y de conciencia, deben 

comportarse fraternalmente los unos con los 

otrosò 

 

(Declaración Universal de los Derechos Humanos,  

   Naciones Unidas, 1948) 

 

¡Todos tenemos derecho a la igualdad, pero 

también a la diferencia, y a las ayudas y 

oportunidades que nos aseguren una vida digna y de 

calidad! 

Y eso va por los de piernas torcidas, como las 

mías. 

Por los inmigrantes y refugiados como Javi. 

Por los que ven mal, como Terry. 
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Por los torpes a la hora de pensar, como los 

gemelosé 

Por los abuelos que creemos ñinsignificantesò y 

olvidamos como ba¼les viejosé  

Por las chicas que reclaman su igualdad y su 

valent²aé  

¡Sí!  

¡Asumiríamos el relevo de lo que otros iniciaron 

hace tiempo!  

¡Sí! 

¡El legado del abuelo y tantos héroes anónimos 

que lucharon por la justicia!  

¡Sí! 

¡Tomaríamos ese libro en nuestras manos y lo 

defenderíamos contra viento y marea! Como ellos 

habían hechoé 

¡SÍ!  ¡SÍ!  ¡SÍ! 

¡Y NUESTRA VIDA TENDRÍA YA UNA RAZÓN 

DE SER PODEROSA Y DEFINITIVA! 

 

La abuela amaneció, con un pañuelo rojo sobre sus 

hermosos cabellos sueltos, con un arete dorado en la 

oreja izquierda, y un conjunto extravagante de 

camisa, chaleco y bermudasé Hab²a arrastrado el 

pesado baúl hasta el castillo de popa, y esperaba de 

pie. 
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De su interior sacó un tricornio pirata, negro y 

rojo, muy parecido al del muerto de Playa del 

Camello. 

ðEs para ti, Bady. Era de tu abuelo. 

Me quedé paralizado, lleno de cariño y respeto 

hacia esa abuela extraordinaria. Me sentí agradecido 

por el abuelo, por su sangre valiente en mis venas. 

Llevaba en mí el legado de una estirpe de héroes 

rebeldes y anónimos, que se habían involucrado en 

acciones arriesgadas para salvar a otras personas.  

Respiré hondo, llenándome de toda la energía 

que esos pensamientos me irradiaban.  

Y solo cuando me sentí digno descendiente de 

esos valientes, me acerqué para recoger mi regalo: 

¡Un auténtico sombrero pirata! 

Repartió después atuendos entre la tripulación 

alborotada. 

Y nuestro navío se vio engalanado de colores y 

ropajes propios de tiempos inmemoriales. Estábamos 

desconocidos, curtidos por una pequeña travesía 

marina, pero insuflados de una brisa distinta, de un 

valor nuevo y maravilloso. 

La Dama no preguntó.  

Sin duda, conocía ya nuestra respuesta. 

Me acerqué y la besé, con el orgullo de un 

capitán de los siete mares.  

Un beso ruidoso como trueno en la noche, y 
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dulce como su piel de terciopelo. 

Mi abuela, grumetes, ¡vale su peso en oro! 

Maya estaba radiante.  

Y yo ñbeb²a los vientosò por ellaé  

¡Estaba colado hasta las trancas! 

Y mis amigosé áQu® puedo decir!   

No creo que exista mejor tesoro que el corazón 

leal de un buen amigo.  

Y en eso, ¡éramos inmensamente ricos! 
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Capítulo 18. 
RECUENTO: OCHO TRITONES, 
DOS SIRENAS... ¡UNA CABRA! 

 

 

 

 

Dedicamos el resto del día a preparar la salida. 

 Necesitábamos abastecer el barco, de agua 

fresca para beber y comida. Tomamos algunas 

decisiones, preparamos itinerarios... Aunque creo 

que, en realidad, se nos pasó parte de la mañana 

charlando. 

Comimos al aire libre. 

Esta vez Little Jo cocinó todos los manjares: una 

tortilla de patata y ensalada. 

Sin ayuda de la abuela, ya en su papel de gran 

Dama. 

Cuando al fin estuvimos dispuestos para zarpar, 

caía la tarde, perezosa y anaranjada sobre el mar de 

plata. 

ð¡Tensa esas drizas! ¡Caza ese cabo! ðgrité 

orgulloso. 
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El viento azuzó por barlovento en respuesta a 

nuestros gritos. Terry afirm· la botavara. ñColillaò 

acuarteló las velas más altas.  

ðáVirar a babor, adrizar el barcoé que parece 

dormido sobre su costado! 

ð¡Esperad, no zarpéis! Llega el que faltaba ð

interrumpió la abuela. 

Un chaval de nuestra edad, con un macuto a la 

espalda, miraba hacia el barco esperando respuesta. 

Un perro de aguas rizado y blanco, movía la cola a su 

lado. 

ð¿Quién es? ðpreguntó Maya. 

ðñCucoò ðrespondí, sin entender muy bien qué 

hacía allí. 

ðEs el nieto del ñTuertoò ðaclaró la abuelað, y 

su perro ñTrapeò. 

No daba crédito. 

¡Así que ese era el nieto del ñTuertoò! 

¡El mismo con quién inicié esa carrera mortal, 

rodando monte abajo! 

El mismo que había estado rescatando perros 

de salvajes e inhumanos dueños... 

¡Qué suerte la nuestra! 

¡Qué gran compañero! 

Recibimos al nuevo grumete con alegría. Y 

ñTrapeò nos salud· igual de contento, llenado 




